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PRELIMINAR 


Escrito  el  presente  trabajo  con  destino  a  unos  Jue- 
gos Florales,  nos  vimos  precisados  a  emplearen  el  mis- 
mo ciertos  giros,  que  el  buen  criterio  de  nuestros  lec- 
tores deberá  apreciar  en  su  justa  medida. 

A  requerimiento  afectuoso  de  varios  amigos,  nos  de- 
cidimos a  su  publicación,  ignorando  la  aceptación  que 
pueda  tener. 

Sinceramente  confiamos  en  la  benevolencia  de  la  crí- 
tica, ya  que  la  rapidez  con  que  ha  sido  confeccionado, 
será  suficiente  a  disculpar  cualquier  extravío. 


Reina  de  los  Juegos  Florales  celebrados  en   Córdoba^ 
en  la  noche  deí  30  de  Mayo  de  1914. 


No  registra  la  hísboria  del  muado  sucesos  mis  ex- 
traordinarios, solemnidades  más  grandes,  que  la  coro- 
nación de  sus  reyes,  donde  al  mismo  tiempo  que  se  ciñe 
la  frente  del  hombre  con  una  diadema,  y  se  cuelga  so- 
bre sus  hombros  riquísimo  manto  áe  púrpura,  se  pro» 
clama  su  soberanía  entre  los  explendores  de  una  corte 
fastuosa  de  pajes  y  guerreros,  heraldos  y  sacerdote» 
y  las  aclamaciones  entusiastas  de  un  pueblo,  que  ento- 
na himnos  de  gloria  al  que  ha  sido  coronado. 

Pero  hay  una  coronación  muy  por  encima  de  aque- 
llas famosas  coronaciones  que,  si  no  tiene  el  brillo  y 
magnificencia  de  las  antiguas  cortes  de  los  soberanos 
orientales,  se  presenta,  al  menos,  a  nuestra  vista,  re- 
vestida con  los  insuperables  encantos  que  produce  en 
nuestro  ánimo  el  sublime  concierto  de  la  virtud  y  de 
la  belleza,  ofreciendo  la  interesante  figura  de  la  Majes- 
tad Eeal,  encarnada  en  una  mujer,  que  deja  escapar 
por  el  brillo  de  sus  ojos,  la  dulzura,  la  virtud  y  la  be- 
lleza de  su  alma« 

Así  fué  vuestra  coronación:  cruzasteis  por  entre  api- 
üada  multitud  radiante  de  candor,  avanzando  con  so- 
lemne majestad  por  las  gradas  del  trono  de  rosas  y 
versos  que  había  levantado  en  vuestro  honor  el  entu- 
siasmo de  Córdoba;  como  aquellas  cortes  deslumhrado- 
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ras  ícrmo  vuestro  brillante  cortejo  una  coustelación 
de  fulgidas  estrellas,  que  tuvieron  por  grande  honor 
consagrarsa  a  vuestro  preclaro  servicio  en  aquella  me- 
morable noche,  irradiando  en  el  inundo  de  las  almas 
los  destellos  de  eu  bondad,  y  como  homenaje  del  pue- 
blo, que  se  ofrece  al  soberano  entre  el  perfume  délos 
pebeteros,  los  acordes  de  las  cítaras,  las  aclamaciones 
de  la  multitud  y  los  cánticos  de  su  gloria,  así  recibís» 
teis  los  himncs  de  la  poesía  y  la  brillante  embajada  del 
pueblo  cordobés. 

No  hallasteis  en  vuestro  trono  lag  suntuosidades  del 
Oriente;  pero  en  cambio  presenciáseeis  el  espectáculo 
mas  sublime,  el  triunfo  más  grandioso  que  haya  podi- 
do obtener  rey  alguno  en  sus  dominios...  Anta  vuestro 
trono  se  inclinaron  reverentes  las  fuezas  más  podero» 
sas  de  la  sociedad,  que  nunca  inclinaron  su  cerviz  an- 
te otros  poderes  déla  tierra,  y  ante  vuestra  majestad, 
que  no  ha  recorrido  el  mundo  como  los  grandes  con- 
quistadores, que  no  ha  respirado  más  auras  y  perfu- 
mes  que  la  atmósfera  embalsamada  de  un  hogar  santo  y 
bendito,  se  depositaron  los  dones  más  ricos,  las  más 
preciosas  galas;  las  galas  de  la  poesía  y  los  dones  del 
amor  y  la  fidelidad.- 

En  la  coronación  de  los  reyes,  la  dignidad  más  alta 
del  Estado  es  quien  coloca  sobre  su  augusta  cabeza  la 
corona  del  reino;  en  vuestra  solemne  coronación,  fué 
un  poeta,  un  nuevo  Petrarca,  quien  ciñó  a  la  delicada 
frente  de  su  linda  Laura  la  magnifica  corona  engarza- 
da con  las  riquísimas  perlas  del  histórico  lema,  blasón 
de  la  más  alta  nobleza  literaria:  Patria,  Fé,  Amor. 

No  os  hicisteis  conducir  en  litera  de  oío,  no  os 
acompañaban  magnates  y  guerreros,  no  os  precedían 
pomposos  heraldos  con  jeroglíficos  bordados  en  loa  pe- 
toado  sus  vestiduras;  pero  vuestra  real  figura  se  des^ 
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tacó  brillante  y  luminosa,  rodeaia  con  la  aureola  de 
las  virtudes  y  coronada  de  gloria,  entregando  al  poeta, 
que  tejió  vuestra  corona,  la  perfumada  flor  natural  en 
prenda  de  gratitudjy  extendiendo  vuestra  manoliberal 
para  premiar  con  largueza  a  los  verdaderos  heraldos 
de  vuestra  corte:  al  Trabajo,  al  Estudio  y  a  la  Virtud, 

Tal  se  ofreció  a  nuestros  ojos,  en  memorable  noche, 
vuestro  breve  pero  hermoso  roinadp.  Permitidme  abo* 
ra  que  os  ofrezca  este  modestísimo  presenta  y  os  signi- 
fique mi  personal  homenaje. 

Dignaos  aceptarlo,  y  con  ello  habrá  tenido  una  ver* 
dadera  satisfácelo  a  quien  como  sacerdote  os  bendice 
y  como  caballero  os  saluda, 

(9Livcn6o  (SLOatnaZ'. 
Córdoba  1°  Agosto  1914, 


I 

A  GUISA  DE  PRÓLOGO 

Graves  y  profundas  reflexiones  se  agitaban  en 
nuestro  ánimo  antes  de  decidirnos  á  concurrir  al 
presente  certamen  con  nuestro  modesto  trabajo. 

De  una  parte,  teníamos  a  la  vista  el  hecho  sin- 
gularísimo, aparentemente  contradictorio,  pero 
plenamente  demostrado  por  la  Historia,  de  ha- 
berse ido  complicando  más  y  más  la  cuestión  so- 
bre la  verdadera  patria  del  sublime  ingenio  Mi* 
guel  de  Cervantes  Saavedra,  a  medida  que  fué 
creciendo  el  empeño  y  diligencia  de  esa  legión 
casi  infinita  de  literatos  ilustres  por  esclarecer  tan 
importante  asunto,  y  lo  que  es  más  singular  aún, 
casi  con  los  mismos  documentos  que  en  el  tras- 
curso del  tiempo  fueron  pareciendo  para  resol- 
verlo; y  no  sin  motivo  asaltaba  a  nuestra  imagi- 
nación el  temor  de  que  nuestras  modestas  inves- 
tigaciones y  sinceros  juicios  apreciativos,  lejos  de 
aportar  un  rayo  de  luz,  sólo  contribuyeran  á  au- 
mentar más  y  más  la  penumbra  en  que  se  desen- 
vuelve tan  complicado  y  discutido  asunto. 

De  otra  parte,  temíamos  desviarnos  de  los  lí- 
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mites  extríctos  en  que  ha  sido  planteada  la  cues- 
tión, haciendo  un  estudio  crítico  de  la  vida  toda 
del  inmortal  autor  del  Quijote]  que,  aún  siendo 
objeto  de  nuestros  más  caros  amores,  sincera- 
mente creemos  no  es  de  este  lugar,  y  a  nada 
práctico  conduciría,  como  no  fuera  a  molestar  la 
atención  de  los  pacientes  señores  del  Jurado  ca- 
lificador, a  cuya  benevolencia  nos  encomendamos, 
Expuesto  lo  que  antecede,  creemos  de  necesi- 
dad absoluta  indicar  de  una  manera  precisa  y 
concreta  el  asunto  que  ha  de  ser  objeto  preferen- 
te de  nuestro  estudio,  a  saber:  Córdoba  como  lugar 
de  nacimiento  de  Cervantes]  por  entender  que  el 
enunciado  general  del  tema  propuesto,  compren- 
de tres  puntes,  íntimamente  relacionados,  pero 
completamente  distintos,  y  que  el  tribunal  deja  á 
la  libre  elección  de  los  disertantes  que  los  des- 
arrollen todos,  o  sólo  alguno  de  elloS;  o  unos  con 
más  extensión  que  otros,  según  la  preferencia  y 
demás  circunstancias  en  que  se  haya  desenvuelto 
su  labor  investigativa, 

¡Ojalá  que  la  falta  material  de  tiempo,  las  ocu- 
paciones y  otras  muchas  causas  que  sería  ocio- 
so enumerar,  no  nos  hubieran  impedido  estudiar 
el  tema,  bajo  todos  sus  puntos  de  vista,  con  la 
debida  extensión  que  por  su  importancia  reclama! 

Por  último;  hallábamos,  en  atención  a  las  razo, 
ncs  aducidas,  justificado  también  el  temor  de  que 
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nuestro  trabajo,  ni  por  su  fondo,  ni  por  su  forma, 
pudiera  corresponder  a  la  importancia  del  aeun- 
to  y  a  las  circunstancias  de  unos  Juegos  Flora- 
les, en  que,  aparte  las  imprescindibles  arideces 
de  la  didáctica,  desplegáranse  los  esplendores  de 
la  fantasía  en  alas  del  genio  de  la  gaya  ciencia. 
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II 

CONTEMPORÁNEOS  DE  CERVANTES 

Los  escritores  del  tiempo  de  Cervantes,  indu* 
dablemente  pudieron  dejar  esclarecidos  no  sólo 
los  diversos  acontecimientos  de  su  vida,  muchos 
de  los  cuales  habrían  presenciado  u  oído,  sino  de 
un  modo  especial  el  capitalísimo  asunto  sobre  su 
verdadera  patria.  Pero  hay  que  cotifesar  noble- 
mente, que  no  sólo  se  desdeñaron  de  hacerlo,  sino 
que,  por  su  culpable  negh'gencia,  ha  sido  precisa 
una  labor  benedictina,  de  largos  años,  para  ir  re- 
construyendo  algunos  de  los  principales  hechos 
de  su  vida,  a  costa  de  ímprobos  trabajos  y  nunca 
bien  ponderados  sacrificios,  quedando,  a  pesar  de 
todo,  hondas  lagunas  por  llenar  y,  lo  que  es  peor 
aún,  habiéndose  llegado  a  nuestros  días  discutién- 
dose sobre  su  verdadera  patria,  no  obstante  la 
célebre  partida  de  Bautismo  que  parecía  haber  di- 
rimido este  pleito  en  favor  de  Alcalá  de  Henares. 

Y  ¿cuáles  pueden  ser  los  motivos  de  esta  inde- 
cisión por  parte  de  la  crítica?... 

El  R.  P.  Diego  de  Haedo,  de  la  orden  benedic- 
tina, a  quien  no  regatearemos  el  mérito  de  haber 
sido  el  primero  que  de  un  modo  expreso   y  ter- 
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minante  consignó  en  un  libro  la  patria  de  Cer- 
■  yantes,  con  la  inapreciable  circunstancia  de  con- 
temporáneo suyo,  en  su  Topografía  é  Historia  de 
Árgeli  impresa  en  Valladolid  en  l6l2,  dice  que 
era  natural  de  Alcalá  de  Henares. 

Don  Rodrigo  Méndez  de  Silva,  en  su  Genealo^ 
gia  y  Hechos  d¿  Nuflo  Alfonso ^  impresa  en  Madrid 
en  el  año  1648,  folio  último,  le  asigna  también 
por  patria  a  Alcalá  de  Henares. 

Lope  de  Vega,  en  su  Laurel  de  Apolo,  silvas 
Vy  VíII,  se  iac'ina  a  darle  por  patria,  Madrid; 
siendo  también  de  notar  no  sólo  la  circunstancia 
de  contemporáneo,  sino  la  más  importante  aún; 
de  su  conocimiento  y  trato  directo  con  el  insigne 
autor  del  Quijote. 

El  cronista  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas, 
que  lleno  de  envidia  califica  a  Cervantes  de  vi- 
sionario e  ignorante,  llamándole  ingenio  legoj  sin 
duda  por  no  haber  podido,  como  él,  verificar  lo 
que  pudiéramos  llamar  consagración  oficial  de  sus 
estudios,  ostentando  título  académico  a'guno,  en 
su  obra  Junta  de  libros^  la  mayor  que  jamás  ha 
visto  España  (año  1 624.  art.^  Miguel  de  Cerv. 
Saa.j,  le  hizo  natural  de  la  villa  de  Esquivias,  pro- 
vincia de  Toledo. 

El  poeta  y  representante  (cómico)  murciano, 
don  Andrés  Claramonte  y  Corroy,  en  su  Letanía 
Moral,  publicada  en  1613,  le  asignó  por  patria  a 
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Toledo;  pues  aunque  en  su  página  482,  hablando 
de  esta  ciudad,  dice  solamente: 

«Oh  clarísimos  varones, 

gerarquías  de  su  coro, 

de  sus  pies  dominaciones, 

á  la  Patrona  que  adoro 

sagradle  estas  oblaciones. 

Pero,  Leocadia,  ya  al  son 

del  Tajo  en  arenas  de  oro, 

un  Cervantes  y  un  Chacón 

vierten  del  pico  sonoro 

dulzura  y  admiración», 

al  fin,  en  el  Enqniridión  de  los  ingenios  invoca- 
dos, especie  de  índice  de  los  que  cita  en  la  obra, 
lo  expresa  terminantemente,  diciendo:  Cervantes^ 
el  dignísimo  poeta  español,  autor  de  Don  Quijote, 
Debiéndose  notar  con  el  erudito  Nicolás  Antonio, 
en  su  Biblioteca  Hispánica^  que  Pedro  Chacón,  a 
quien  juntamente  cita,  era  natural  de  Toledo, 
donde  nació  en  1 527,  y  por  consiguiente,  contem- 
poráneo de  Cervantes,  aunque  de  alguna  más 
edad. 

Por  último,  el  cronista  hispalense  ya  citado, 
don  Nicolás  Antonio,  en  su  obra  referida,  atri- 
buyó este  honor  á  Sevilla  (I)  y  la  autoridad  de 


(1)  Biblioteca  Hispánica,  Arfe.  Michael  de  Cerv.  Así  lo 
creía,  por  estar  establecidas  desde  tan  largos  años,  en 
dicho  ciudad,  las  ilustres  familias  de  los  Corvantes  y 
Saayedras. 
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tan  docto  bibliógrafo,  no  extendiéndonos  más  en 
citas  de  opiniones,  se  víó  robustecida  con  la  del 
no  menos  eminente  escritor  sevillano  don  Diego 
Ortiz  de  Zúniga,  que  colocó  á  Cervantes  en  sus 
Anales  de  Sevilla  (año  1 598,  libro  XV),  entre  los 
hijos  ilustres  y  preclaros  de  aquella  ciudad. 
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III 
PRIMERAS  INVESTIGACIONES 

En  esta  obscuridad  e  incertidumbre  sobre  la 
verdadera  patria  de  Cervantes,  transcurrió  todo  el 
siglo  XVII,  y  Dios  sabe  el  tiempo  más  que  hubie- 
ra transcurrido,  ya  que  la  debilidad  de  los  argu- 
mentos aducidos  eran  impotentes  a  desvirtuar 
opiniones  opuestas,  aparte  la  poca  o  ninguna  im- 
portancia que  la  mayoría  de  sus  autores  conce- 
dieron á  la  obra  de  Cervantes,  si  la  providencial 
frivolidad  de  una  Reina  no  hubiera  despertado  el 
noble  pugilato  de  nuestros  eruditos  por  ilustrar  y 
esclarecer  tan  importante  asunto. 

Triste  es  confesarlo,  pero  es  preciso  reconocer 
que  en  ésta,  como  en  otras  muchas  ocasiones,  ha 
sido  necesario  que  los  extranjeros  nos  hayan  dado 
a  conocer  nuestras  propias  grandezas. 

Don  Juan  A.  de  Mayans  y  Ciscar,  refiere  sobre 
este  particular:  que  la  Reina  Carolina  de  Inglate- 
rra, esposa  de  Jorge  II,  habiendo  formado  para  su 
recreo  una  colección  de  libros  de  invectiva,  a  la 
que  donosamente  llamaba  Biblioteca  del  sabio 
Merlín^  hubo  de  enseñarla   en  cierta   ocasión   al 
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erudito  hispanófilo  y  primer  ministro  Milord  Car- 
teret;  el  que  le  manifestó  que  allí  faltaba  la  fábula 
más  agradable  y  discreta  que  se  había  escrito  en  el 
mundo ^  el  ^Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la 
Mancha^T^  y  que  quería  tener  la  honra  de  colocar* 
la  por  sí  mismo,  y  hacer  este  obsequio  á  S.  M.  (l) 

Con  este  motivo  se  hizo  la  edición  castellana, 
que  se  publicó  en  Londres,  en  1738,  Y  con  el  fin 
de  que  no  faltase  en  ella  una  biografía  de  Cervan- 
tes, que  hasta  entonces  nadie  había  escrito  expro* 
fesOy  comisionó  para  este  objeto  al  erudito  valen- 
ciano D.  Gregorio  de  Mayans  y  Ciscar  (2)  como  se 
comprueba  por  la  misma  dedicatoria  de  su  trabajo 
a  Milord  Carteret,  cuando  le  dice:  «Í7?i  tan  insig* 
ne  escritor  como  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.... 
no  tenia  hasta  hoy  escrita  en  su  lengua  propia^  su 
vida.  Deseoso  V,  £.  de  que  la  hubiese  y  me  mandó 
recoger  las  noticias  pertenecientes  á  los  hechos  y 
escritos  de  tan  gran  varón, >  (3) 

Don  Gregorio  Mayans  examinó  las  obras  de 
Cervantes;  y  aprovechando  la  escasa  luz  que  dan 
de  su  vida,  extendió  unos  apuntamientos ,  como 
los  llama  en  la  dedicatoria  cuando  dice:  «y  reciba 


(1)  Juan  A.  Mayans  y  Ciscar,  Pastor  de  Fílida^  Pró- 
logo. Págs.  XXX  7  y  siguientes.  (Valencia,  1792.) 

(2)  Muchos  le  confunden  con   su  sobrino,  D,  Juan 
Antonio,  a  quien  anteriormente  hemos  citado. 

(3)  Mayans  y  Ciscar.  Vida  de  Cervantes»  Pág.  4. 
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V.  E.  estos  apuntamientos..,  para  que  otro  los  ov 
dene  y  escriba  con  la  felicidad  de  estilo  que  mere- 
ce el  sujeto  de  que  tratan]  y  en  ellos  sostuvo  la 
opinión  de  Lope  de  Vega,  asignándole  también 
por  patria  a  Madrid.  (l) 

La  obra  de  Mayans  y  Ciscar  contribuyó  nota- 
blemente a  acrecentar  en  todo  el  mundo  su  ya 
bien  cimentada  fama  de  sabio.  Y  como  era  el 
primero  y  único  historiador  de  Cervantes,  multi- 
plicáronse'las  ediciones  (2)  del  Quijote^  con  la  bio- 
grafía compuesta  por  Mayans,  dentro  y  fuera  de 
España,  mereciendo  ser  leída  por  cuantos  que- 
rían honrar  la  memoria  del  sublime  ingenio. 

De  este  modo  se  despertó  entre  nosotros  el  no- 
ble estímulo  de  tributar  al  insigne  autor  del  Qui^ 
jote^  el  testimonio  de  gratitud  y  estimación  a  que 
por  sus  revelantes  méritos  era  acreedor.  Y  sin  de- 
jar de  agradecer  tan  públicos  obsequios  á  nues- 
tra literatura,  de  naciones  extrañas,  justo  era  que 


(1)  Mayans  y  Ciscar.  Vida  de  Cervantes,  págs.  5, 
6y7. 

(2)  Milord  Jarvis  publicó  una  traducción  inglesa  del 
Quijote,  con  un  prólogo  sobre  los  libros  de  Caballería, 
añadiendo  un  extracto  de  la  biografía  de  Cervantes, 
compuesta  por  Mayans.  Poco  después,  en  1746,  esto 
mismo  extracto,  traducido  al  holandés  por  Werge- 
man,  fué  publicado  en  La  Haya  al  frente  de  una  colec- 
ción de  exqaisitas  estampas,  dibujadas  por  Croipel  y 
grabadas  por  Picard,  sobre  las  principales  aventuras 
de  Don  Quijote. 
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España  acudiese  a  la  liza,    considerándolo    como 
obligación  sacratísima  suya. 

Estos  fueron  los  motivos  que  impulsaron  al  cé- 
lebre ministro  de  Fernando  VI,  don  Zenón  Somo- 
devilla,  primer  Marqués  de  la  Ensenada,  para 
que  se  hiciese  en  Madrid  otra  edición  del  Quijote, 
a  imitación  de  la  de  Londres,  en  la  que  la  tipogra- 
fía, el  dibujo  y  el  grabado,  desplegasen  los  gra- 
dos de  perfección  que  habían  adquirido  en  Espa- 
ña; encargando  á  don  Gregorio  de  Mayans  y  Cis- 
car (l)  escribiese  una  nueva  vida  de  Cervantes, 
aumentada  con  los  datos  y  noticias  que  pudiese 
descubrir  y  recoger  de  nuevo. 


(1)    D.Juan  A.  Mayans.  Prólogo  al  Pastor  de  Fílida 
(Valencia,  1792.) 
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IV 

PARTIDA  DE  BAUTISMO  DE  ALCALÁ 
DE  HENARES 

Don  Gregorio  de  Mayans  y  Ciscar  realizó  in- 
numerables averiguaciones  y  diligencias,  con  la 
valiosa  cooperación  de  su  ítutimo  amigo  don  Ma- 
nuel Martínez  Pingarrón,  entre  cuyos  papeles  se 
hallaron  después  de  su  muerte  algunas  cartas  del 
Dr.  don  Santiago  Gómez  Falcón,  Abad  de  la 
Magistral  de  Alcalá  de  Henares,  escritas  en  1752 
y  1753,  sobre  la  fé  de  Bautismo  de  Cervantes,  de 
la  que  remitía  copia  autorizada,  y  otra  del  Bene- 
ficiado de  Esquivias,  don  Antonio  Ramírez,  fe- 
chada en  el  año  1755»  con  la  que  le  incluía  una  es- 
quela del  cura  Párroco  de  citada  villa  sobre  la 
partida  de  casamiento  de  Cervantes  con  doña 
Catalina  Palacios,  existente  en  aquel  archivo,  (l) 

Pero  el  ímprobo  trabajo  de  Mayans  y  Ciscar  no 
surtió  los  frutos  apetecidos,  fracasando,  por  la 
caída  de  la  privanza  regia  del  Marqués  de  la  En- 
senada; y  estos  documentos,  que  por  fallecimien- 
to de  don  Manuel  Martínez  Pingarrón  pasaron  á 

(1)  Pellicer.  Noticias  literarias  para  la  vida  de  Cer- 
vantc9,  Pág,  188  y  sigs. 
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poder  de  su  sobrino  don  Joaquín,  fueron  publi- 
cados por  don  Juan  Antonio  Pellicer  en  el  año 
1778^  en  sus  Noticias  literarias  para  la  vida  de 
Cervantes  (l),  con  cuantos  otrcs  se  hallaron  en 
aquella  época  para  la  malograda  obra  de  Mayans 
y  Ciscar. 

Las  excelentes  investigaciones  de  don  Manuel 
Martínez  Pingarrón  tuvieron  éxito  extraordinario, 
merced  a  los  trabajos  que  años  antes  hubieran 
realizado  el  docto  bibliotecario  don  Juan  de 
Iriarte  y  el  sabio  benedictino  R.  P.  Martín  Sar- 
miento, quienes  pueden  vanagloriarse  de  haber 
sido  los  que  encontraron  la  célebre  partida  de 
Bautismo  de  Cervantes,  en  el  archivo  de  Santa 
María  la  Mayor,  de  Alcalá  de  Henares. 

Escribiendo  el  P.  Sarmiento,  en  30  de  Diciem- 
bre de  1743,  sobre  asuntos  literarios,  a  su  buen 
amigo  don  Juan  de  Iriarte,  entre  otros  particula- 
res, le  decía:  (2)  ^Qué  cosa  más  lastimosa  que  no 
saber  y  al  presente^  la  patria  de  Miguel  de  Cervau' 
teSf  habiéndose  hecho  tan  famoso  por  sio  historia  de 
Don  Quijote,  y^  De  todo  lo  cual  se  deduce:  que  en 
pleno  año  de  1743,  no  se  podía  sostener  con  fir- 
meza cuál  fuera  la  patria  de  Cervantes;  que  en 
dicha  época  aún  no  se  había  encontrado  la  parti- 
da de  Bautismo  de  Aicaiá;  y  que  al  propio  P.  Sar- 


(1)  Pellicer.  Obra  citada.  Págs.  144  y  sigs. 

(2)  Semanario  Endito.  Tomo  XXI.  Pág.  263. 
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miento  no  satisfacían  las  creencias  de  Mayans  y 
Ciscar,  sobre  Madrid,  en  sus  primeros  apiinta» 
mientos^  ni  sus  sospechas  sobre  Alcalá,  como  pa- 
tria de  Cervantes,  en  virtud  a  sus  posteriores  in- 
terrumpidas investigaciones. 

En  el  año  1 748,  encontró  don  Juan  de  Iriarte 
en  la  Biblioteca  Real,  sala  de  manuscritos,  una 
relación  hecha  en  Granada  en  1581»  de  ciento 
ochenta  y  cinco  cautivos  rescatados  en  Argel,  en 
el  año  1580,  entre  cuyas  primeras  partidas  apa- 
rece la  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedray  de 
edad  de  treinta  añoSj  natural  de  Alcalá  de  Hena* 
res.  Lleno  de  gozo,  manifestó  este  hallazgo  a  su 
sobrino  don  Bernardo  Iriarte,  comunicándolo  al 
siguiente  día  al  P,  Sarmiento,  quien,  aplaudiendo 
la  noticia,  practicó  las  diligencias  que  tuvo  a  su 
alcance  para  comprobarla,  como  en  efecto  lo  con- 
siguió, leyendo  la  Topografía  e  Historia  de  Argel j 
del  P,  Haedo,  que  la  había  escrito  con  declaracio- 
nes de  los  propios  cautivos  y  de  multitud  de  testi- 
gos presenciales  de  los  sucesos  del  cautiverio.  (l) 

Comentando  estos  sucesos  don  Juan  Antonio 
Pellicer,  en  su  Vida  de  Cervantes  (2),  termina  con 
estas  palabras:  "de  este  hecho  resulta  que  el  des' 
cuhridor  de  la  partida  de  Cervantes^  fué  don  Juan 
de  Iriarte. y^ 


(1)  Pellicer.  Noticias  literarias.  Pag.  143. 

(2)  Pellicer.  Vida  de  Cervantes.  Pág.  69. 
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No  satisfecho  con  esto  el  P.  Sarmiento,  prosi- 
guió sus  averiguaciones,  hasta  encontrar  en  el 
archivo  de  Santa  María  la  Mayor,  de  Alcalá  de 
Henares,  obteniendo  copia  de  la  misma  (l),  la 
célebre  partida  de  Bautismo  de  Miguel  de  Cer- 
vantes. De  ella  se  desprende  que  en  9  de  Octubre 
del  año  1547,  f^é  bautizado  Miguel,  hijo  de  Ro- 
drigo de  Cervantes  y  de  su  mujer  doña  Leonor, 
por  el  señor  cura  Párroco  de  Santa  María  la  Ma- 
yor, de  Alcalá,  Bachiller  Serrano.  (2) 

El  hallazgo  de  esta  partida,  que  confirmaba 
las  autoridades  de  tantos  historiadores,  parece 
que  debiera  haber  dejado  esclarecido,  de  una  vez 
para  siempre,  asunto  tan  importante  como  el  re- 
lativo a  la  patria  de  Cervantes;  pero  es  muy  dig- 


(1)  Pellicer.  Noticias  literarias.  Carta  de  don  Ber- 
nardo Iriarte,  en  20  de  Agosto  de  1772,  como  testigo  de 
estos  hechos.  Pág.  186. 

(2)  A  título  de  mera  curiosidad,  insertamos  referi- 
da partida,  tal  como  la  copian  todos  los  cervantistas: 
<í Domingo  nueve  días  del  mes  de  Octubre j  año  del  Señor  de 
mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  siete  años^  fué  Baptizado  Mi* 
guel,  hijo  de  Rodrigo  de  Cervantes  e  su  muger  Doña  Leonor; 
fueron  sus  compadres  Juan  Pardo  (plarar  y  singular  jun- 
tos). ^apíi;2ró/e  el  reverendo  Sr,  Br,  Serrano ^cura  de  nuestra 
Señora:  Testigos:  Baltasar  Vázqiie»  Sacristán,  e  yo  que  le 
Baptizé  e  firmé  de  mi  nombre,=El  Br,  iSerrawo.»= Libro 
primero  de  Bautismos,  al  folio  192  vuelto.=: 

El  Sr.  Pellicer  diserta  muy  eruditamente  sobre  la 
yariante  a  del  apellido,  como  sobre  la  puntuación,  etc, 
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no  de  tenerse  en  cuenta,  que  el  mismo  P.  Sar- 
miento no  quedó  plenamente  convencido  de  ser 
ésta  Alcalá,  como  se  demuestra,  entre  otras  razo- 
nes, por  las  nuevas  investigaciones  que  empren- 
dió después  para  cerciorarse  de  ello. 

¿Cuáles  pudieran  ser  las  dudas  que  asaltaron  la 
imaginación  del  sabio  benedictino,  haciéndole  va- 
cilar en  su  opinión?... 

Y  conste  que  el  P.  Sarmiento  era  tan  ingenuo 
y  expontáneo  que,  no  cabe  !a  menor  duda,  aque* 
lias  nuevas  investigaciones  obedecían  á  los  impe- 
rativos de  su  conciencia.  Como  prueba  de  ello, 
tenemos  el  candor  verdaderamente  infantil  con 
que  refiere  hasta  las  circunstancias  de  su  casual 
descubrimiento: 

^En  ese  año  de  1752^  entre  otros  libros  que 
compréj  co7npré  el  dicho  tomo  Historia  de  Argel 
(la  del  P.  Haedo).  A  la  primera  abertura  del 
librOj  abrí  en  la  página  185  ..  en  donde  está  el 
famoso  contexto  de  que  era  Miguel  de  Cervan- 
tes  un  hidalgo  principal  de  Alcalá  de  Hena^ 
res.  Así  que  tro jpecé  con  la  noticia. %.  la  comuni' 
que\^.  al  librero  Francisco  Manuel  de  Mena^  que 
viene  a  mi  celda  con  frecuencia.  Señálele  el  libro 
y  el  folio  185  j  de  Haedo]  encargúele  que  esparcie- 
se esa  noticia..,  en  la  Real  Biblioteca  y  en  otros 
Congresos  de  literatos»  Mi  fin  era  para  que  si  al- 
guno quisiese  tratar  ese  punto ^  buscase  antes  en  Al- 
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cala  le  fé  de  Bautismo  de  Cervantes...  (l)  Según 
este  contexto,  fue  el  P.  Sarmiento,  y  no  don  Juan 
de  Triarte,  como  opina  Pellicer,  el  verdadero  des- 
cubridor de  la  partida  de  Cervantes. 

Mas,  sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  cierto  que  en 
su  disertación  sobre  la  Cebra,  aludiendo,  el  P.  Sar- 
miento a  un  pasaje  del  Quijote,  (2)  en  que  Cer- 
vantes llama  á  Alcalá  Za  ^ran  CómplutOj  así  se 
expresa:  Advierto  de  paso  que  en  llamar  Cervantes 
a  la  capital  la  gran  Cómpluto,  miraría  acaso  a 
seilalar  su  patria  con  aquel  elogio  de  grande,  sien' 
do  cierto  que^  según  el  P ,  Haedo,  era  Miguel  de 
Cervantes  un  hidalgo  principal  de  Alcalá  de  He  • 
nares.  (3)  En  cuyas  frases  no  podemos  por  menos 
que  reconocer  la  incertidumbre  en  que  se  hallaba 
el  P.  Sarmiento,  sobre  ser  Alcalá  la  patria  de  Cer- 
vantes, como  se  prueba  por  sus  significativas  pa- 
labras ^^ miraría  acaso. <¡.,  Pero,  como  si  esto  fuera 
poco,  así  lo  reconoce  terminantemente  el  mismo 
P.  Sarmiento, en  el  trabajo  antes  citado,^  al  decir 
que  (4)  nada  se  sabía  sobre  la  verdadera  patria 
(de  Cervantes)^  y  sobre  cuyo  asunto  tengo  escritos 
veinte  pliegos. 

(1)  Sarmiento.  «Noticia  sobre  la  verdadera  patria   de 
Cervantes,^  Párrafos  40  y  43. 

(2)  Quijote.  Parte  I,  cap.  XXIX. 

(3)  Sarmiento.  Obras  manuscritas.  Yol.  XVII.  Diser-- 
tación  sobre  la  Cebra. 

(4)  Sarmiento.  Obras  manuscritas,  Vol.  XVII,  ya  ci- 
tado. 
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Hemos  de  notar  muy  especialmente,  que  estas 
dudas  del  P.  Sarmiento  no  podían  provenirle  de 
las  palabras  del  P.  Haedo,  puesto  que  él  así  mis.- 
mo  lo  confiesa  al  decir  ^siendo  cierto j^...  Tampoco 
podían  provenirle  de  que  desconociera  la  existen- 
cia de  la  partida  de  Alcalá,  puesto  que  en  el  año 
1752,  cuando  escribió  su  citada  disertación  sobre 
la  Cebra,  el  bibliotecario  Pingarrón,  por  las  noti- 
cias que  cuatro  años  antes  le  suministrara  don 
Juan  de  Triarte,  había  realizado  ya  sus  investiga- 
ciones,  primero  sin  resultado  positivo  en  la  Ma- 
gistral de  San  Justo  y  Pastor  de  xllcaíá,  y  después 
con  éxito  en  la  Parroquial  de  Santa  María  la  Ma- 
yor, cuyo  cura,  el  Doctor  don  Sebastián  García 
Calvo,  en  18  de  Julio  de  1752,  le  remitió  copia 
certificada  de  citada  partida,  que  fué  la  que  des- 
pués publicó  Don  Juan  A.  Pellicer.  (i) 

Luego  ¿cuáles  podían  ser  las   causas  de  las  du- 
das del  R.  P.  Sarmiento?... 

(1)    Pellicer.  Noticias  literarias.  Pág.  188. 
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V 

I 

LA  PARTIDA  DE  ALCÁZAR  DE  SAN  JUAN 

En  verdad  que  no  eran  infundados  los  temores 
del  P.  Sarmiento. 

AI  poco  tiempo  pareció  en  Alcázar  de  San  Juan 
otra  partida  de  Bautismo,  por  la  cual  consta  que, 
en  9  de  Noviembre  de  1 5 58,  fué  bautizado  por  el 
Lie.  Alonso  Díaz  Pajares,  un  hijo  de  Blas  Cervan- 
tes Saavedra  y  de  Catalina  López,  al  cual  se  pu- 
so por  nombre  Migue!;  y  en  cuyo  margen  se  ha- 
lla anotado  con  letra  distinta  ''^  éste  fué  el  autor  de 
la  historia  de  ^^Don  Quijote.  ■„  (l) 

Con  tal  hallazgo,  quedó  la  cuestión  más  com- 
plicada que  antes,  inclinándose  algunos  literatos, 
como  el  trinitario  R.  P.  Alonso  Cano,  a  creer  que 
éste  era  el  autor  del  Quijote,  como  lo  indicaba  su 
segundo  apellido  Saavedra,  de  que  siempre  usó 
Miguel  de  Cervantes,  y  no  se  halla  en  la  partida 
de  Alcalá. 

También  inclinaba  a  ello,  la  predilección  que 


(1)  Vicente  de  los  Ríos.  Vida  de  Cervantes,  Pruebas 
mim.  I  y  Pellicer  en  sus  Noticias  literarias,  Pág.  190» 
Los  dos  la  publican. 
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■  I  ■         .      ,         ■  »  I        I       M         I  ,  il 

siempre  mostró  Cervantes  por  la  región  manche^ 
ga,  de  lo  que  dejó  innborrables  pruebas  en  sus 
obras;  la  nota  de  distinta  letra  escrita  al  margen 
de  la  partida,  como  una  aclaración  que  juzgó  ne- 
cesaria el  autor  de  la  misma;  la  exactitud  en  las 
descripciones  topográficas  de  la  Mancha;  la  resi- 
dencia en  dicha  región  de  familias  de  estos  ilus- 
tres apellidos;  y  sobre  todo,  la  tradición  tan  an- 
tigua que  acerca  de  este  particular  se  conservaba 
en  Alcázar  de  San  Juan,  lo  cual  no  sucedía  en 
Alcalá  de  HenareF. 

No  importa  el  análisis  crítico  y  refutación  de 
los  anteriores  extremos,  practicados,  primero,  en 
1760,  por  el  mismo  P.  Sarmiento,  y  después,  más 
brillantemente,  por  el  eruditísimo  cervantista  don 
Vicente  de  los  Ríos,  gloria  legítima  de  Córdoba, 
proclamando  á  Alcalá  como  patria  de  Cervan- 
tes, (l)  Sobre  que  los  argumentos  de  uno  y  otro 
se  fundan  solamente  en  el  examen  y  confron- 
tación de  ambas  partidas,  en  la  autoridad  del 
P.  Haedo  y  en  lo  que  el  mismo  Cervantes  refiere 
de  sus  propios  sucesos;  (2)  por  encima  de  estos 
argumentos,  y  aún  de  otros  muchos  que  hubieran 
empleado,  tenemos  la  elocuencia  arrolladora    de 


(1)  Sarrüiento.  La  verdadera  patria  de  Cervantes;  y 
V.  de  los  Ríos,  en  la  Vida  de  Cervantes, 

(2)  No  aducen  otros  argumentos,  por  lo  menos  en 
laB  obrag  ya  citadas  en  la  nota  anterior» 
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los  hechos,  que  siempre  hablan  al  espíritu  con 
fuerza  más  potente  que  todos  los  razonamientos, 
por  hábiles  que  éstos  sean. 

Entre  estos  hechos,  tenemos,  en  primer  lugar, 
!a  significativa  falta  de  convicción  del  propio 
P.  Sarmiento,  sobre  el  particular,  a  pesar  de  haber 
descubierto  ia  partida  de  Alcalá,  o  por  lo  menos, 
haber  contribuido  a  su  descubrimiento;  falta  de 
convicción,  que  le  impulsaba  no  sólo  a  dudar  de 
cuanto  escribía,  sino  a  contradecir  mañana  lo  que 
había  sostenido  hoy. 

Pero,  aún  hay  más:  si  las  afirmaciones  del 
P.  Sarmiento,  y  las  del  propio  don  Vicente  de  los 
Ríos,  no  hubieran  dejado  lugar  a  duda  alguna^ 
dada  la  autoridad  de  sus  autores,  hubieran  sido 
aceptadas,  sin  restricciones  de  ninguna  especie, 
por  los  sabios  y  bibliógrafos  hasta  nuestros  días. 
Y  no  sucede  así;  pues  lejos  de  circunscribirse  és- 
tos en  sus  investigaciones  cervantistas  a  ilustrar 
los  sucesos  de  la  vida  del  insigne  autor  del  Quijo- 
te, siguen  empeñados  en  aclarar  asunto  de  tanta 
importancia  como  es  el  de  su  verdadera  patria. 
Luego  había  en  el  fondo  de  este  asunto  un  algo 
que  ellos  no  procuraban  precisar,  que  sin  duda 
les  preocupaba  en  el  fuero  de  sus  conciencias  y 
que  aún  sigue  preocupando  á  los  verdaderos 
amantes  de  nuestras  glorias. 

Citaremos  siquiera,  con  el  fin  de  que  no  se  nos 
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pueda  calificar  de  muy  difusos,  al  brillante  literato 
y  académico  don  Martín  Fernández  Navarrete  y 
al  no  menos  ilustre  cervantista  don  Adolfo  Rodrí- 
guez Jurado,  esperanza  legítima  de  las  letras  se- 
villanas, quienes,  por  haber  realizado  sus  trabajos 
de  investigación,  el  primero  en  el  siglo  XIX,  y 
el  segundo  en  nuestros  propios  días,  nos  relevarán 
de  la  obligación  de  citar  a  otros  muchos. 

El  Sr.  Fernández  Navarrete,  en  su  Vida  de 
Cervantes  (l),  no  sólo  se  hace  eco  de  estas  incerti- 
dumbres,  sino  que  las  detalla  y  comenta  con  ver- 
dadero amore^  cuando  refiere  las  cartas  que  le  re 
mátió  el  Vicario  Eclesiástico  sanjuanista  don  Pío 
Sánchez  de  León,  en  los  años  1 804  y  1805,  sobre 
las  diligencias  que  practicó  en  Alcázar  de  San 
Juan  y  en  otros  archivos  del  gran  Priorato. 

Mas,  como  prueba  de  que  no  eran  infundados 
los  temores  del  Sr.  Fernández  Navarrete,  aunque 
en  las  cartas  de  1804  sólo  afirmaba  el  Sr.  Sánchez 
de  León  que  en  Alcázar  vivió  mucho  tiempo  Cer- 
vantes y  que  allí  escribió  sus  mejores  obras,  tn 
la  que  le  escribió  en  1 2  de  Marzo  de  I80S,  se  sos- 
tenía más  en  su  creencia  de  considerarlo  natural 
de  dicha  villa,  acompañándole  otra  carta  del  al- 
cazareño  don  Francisco  de  Paula  Marañón,  en 
que  dicho  señor  sustentaba  dicha  opinión  y  le  re- 


(1)    Páginas  447  y  sigs. 
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feria  la  tradición  de  Alcázar  (l)  diciendo:  que  los 
vecinos  siempre  habían  considerado  á  Cervantes 
como  natural  de  dicha  villa;  que  tenía  éste  su 
casa  en  la  placeta  de  la  Rubia;  que  el  escudo  de 
armas  que  hay  sobre  la  puerta  del  Ayuntamiento, 
es  el  que  usa  y  había  usado  la  villa  con  anterio- 
ridad al  Quijote]  y  que  este  escudo  pudo  muy  bien 
haber  inspirado  á  Cervantes  la  idea  de  la  aventura 
de  los  molinos  de  viento,  por  el  castillo  que  tiene, 
que  tanto  se  le  semeja,  y  el  guerrero  á  caballo  en 
actitud  de  acometerle  con  la  lanza. 

Creemos  de  este  lugar  también,  anotar  otra 
carta  que  recibió  el  Sr.  Fernández  Navarretc  del 
Pbro.  sanjuanista  don  i\ntonio  Sánchez  Liaño, 
en  7  de  Febrero  de  1805,  vecino  entonces  de  Ma- 
drid, pero  gran  conocedor  de  la  Mancha  por  los 
divStintos  cargos  que  había  desempeñado  en  el 
Priorato  de  San  Juan.  En  ella  le  manifestaba  que-, 
con  el  fin  de  satisfacer  mi  curiosidad  y  amor  á  la 
literatura,  particularmente  en  la  ilustración  de 
nuestro  célebre  e  inmortal  Cervantes^  después  de 
verificarse  mis  intenciones,  las  comuniqué  por  en- 
tonces a  mi  amado  lector  de  Ideología  R,  Josef  de 
Poveda-.,  con  una  carta,  copia  de  la  que  Cervan- 
tes Cficribió  en  la  cárcel  de  Argamasilla^  solicitan* 


(1)  Ea  la  imposibilidad  de  copiar  toda  la  carta,  no» 
limitamos  á  extractar  los  pantos  principales  referen- 
tes á  nuestra  cuestión. 
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do  de  8u  tío  don  Juan  Bernabé  de  Saavedra^  ve-* 
ciño  de  Alcázar  de  San  Juan,  le  socorriese  en  su 
triste  y  deplorable  situación,,,  laque  se  encontró 
entre  los  papeles  de  don  Bernabé  Saavedra^  pa- 
riente que  se  gozaba  ser  de  nuestro  Cervantes...  El 
cúmulo  de  notician  que  este  buen  anciano  me  faci- 
litó en  cuanto  á  su  pariente  y  los  ulteriores  cono- 
cimientos...  me  facilitaron  llegar  á  comprender 
que  ni  don  Vicente  délos  Ríos...  ni  Mayans... 
ni  cuantos  han  escrito  en  la  materia^  quisieron 
tomarse  el  trabajo,.,  de  examinar  por  si  los  fun- 
damentos  de  la  tradición^  ni  el  origen  de  los  pa- 
sajes más  célebres  de  su  historia  .-Me  he  entera- 
do  y  hecho  particular  estudio  en  las  costumbres 
del  país  que  detalla...  y  encuentro  que  su  lengua- 
je... Si  mi  situación  agitada  de  7iegocios>.i  me  die- 
ra tiempo  para  extender  la  pluma,  yo  hiciera  á 
vuestra  merced  una  bien  fundada  narrativa,  por 
la  que  vendría  en  conocimiento  de  qué  Cervantes 
Saavedra  fué  manchego  y  no  alcalaino;  que  el  co^ 
notado  de  Saavedra  es  originario  de  la  villa  de 
Alcázar..*  donde  se  haya  radicada  la  familia  de 
los  Cervantes  Saavedra^  cuyos  árboles  genealógi- 
cos he  visto  no  pocas  veces. »-  y  con  los  deseos  de 
complacer  á  vmd,,  tengo  pedida  la  partida  de 
Bautismo...  (que  muchas  veces  saqué  yo)  y  quiero 
venga  legalizada  la  nota  marginal  con  las  señales 
de  sus  caracteres  y  tinta))...  (i) 

(i)     Fernández  Navarrete.  Vida  di  Cervantes.    Pági- 
nas 460  y  eigs. 
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En  cuanto  al  Sr.  Rodríguez  Jurado-  para  per- 
suadirnos de  su  falta  de  convicción  sobre  Alcalá 
como  patria  de  Cervantes,  no  obstante  !a  apolo- 
gía verdaderamente  magistral  de  don  Vicente  de 
los  Ríos  en  su  favor,  que  él  mismo  reconoce,  bas- 
tara  el  hecho  de  su  reciente  memoria  sobre  Al- 
gicnos  documentos  inéditos  que  ilustran  la  vida  de 
Cervantes,  leida  en  la  Real  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Sevilla,  en  1 1  de  Febrero  del  corriente 
año  de  1914,  con  asistencia  de  SS.  MM.,  con  la 
que  logró  tan  poderosamente  llamar  la  atención, 
que  sin  duda  alguna  a  ella  es  debida  la  resurrec- 
ción de  los  estudios  cervantinos.  (l)  Además, 
también  lo  reconoce  expresamente  el  Sr.  Rodrí- 
guez Jurado  en  su  citada  memoria,  cuando  escri- 
be: (?)  ^En  medio  de  tales  dudas,  y  a  medida  que 
leía  y  veleta  las  declaraciones  del  autor  de  la  Ga- 
latea  (en  ios  documentos  a  que  refiere  su  memo- 
ria), ?7i<3  asaltaban  ideas  y  recuerdos  que^  lejos  de 
satisfacer  las  ansias  con  que  el  espíritu  busca  la 
posesión  de  la  verdad,  hacían  que  aumentaran 
aquellas  dudas»,^ 


(1)  Laudablemente  secundada  en  el  presente  cer- 
tamen con  el  tama  propuesto. 

(2)  Rodríguez  Jurado.  Discursos  íeidos  en  la  Real 
Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla^  el  día  11  de  Febre^ 
ro  de  1914, 
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VI 


OTRA  PARTIDA  DE  BAUTISMO 
EN  CONSUEGRA 

A  pesar  de  todos  los  argumentos  en  favor  de 
la  partida  de  Alcázar  de  San  Juan,  no  podemos 
por  menos  de  reconocer  que  hubiera  prevalecido 
el  criterio  de  los  defensores  de  la  de  Alcalá,  si  no 
hubiera  parecido  al  poco  tiempo  otra  partida  de 
Bautismo  en  Consuegra  (Toledo)  con  el  nombre 
Miguel  y  e!  apellido  Cervantes.  Y  aunque  a  fuer 
de  imparciales  no  podemos  olvidar  que  militan 
también  en  contra  suya  los  mismos  razonamien- 
tos aducidos  por  'a  acerada  crítica  de  don  Vicen- 
te de  los  Ríos  en  contra  de  la  de  Alcázar,  mas  la 
no  despreciable  circunstancia  de  expresarse  en  el 
documento  de  Consuegra  el  patronímico  López, 
de  que  jamás  usó  Miguel  de  Cervantes,  es  evi- 
dente que  muchas  de  las  consideraciones  ante- 
riormente expuestas  sobre  la  partida  de  Alcázar, 
son  igualmente  aplicables  en  favor  de  la  de  Con- 
suegra. 

Dicha  partida  se  conserva  en  el  libro    primero 
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de  Bautismos  existente  en  el  archivo  de  la  Pa- 
rroquial de  Santa  María  la  Mayor,  y  de  su  conte- 
nido se  deduce  (l)  que,  en  l.^  de  Septiembre  de 
1556,  el  c'érigo  Diego  Abad  de  Árabe  bautizó  a 
Miguel,  hijo  de  Miguel  López  de  Cervantes  y  de 
su  mujer  María  de  Figueroa. 

Contribuyó  a  dar  más  fuerza  probatoria  a  esta 
partida^  el  hecho  de  descubrirse  en  el  archivo  de 
Simancas  la  cédula  real  de  25  de  Mayo  de  IS70) 
por  la  que  se  ordena  librar  treinta  ducados,  a 
cuenta  de  lo  que  se  le  debía  por  sueldos,  a  Ro- 
drigo Cervantes,  alférez  de  la  compañía  del  prior 
don  Antonio  de  Toledo  (2),  siendo  así  que  el  pa- 
dre de  Cervantes  no  consta  en  documento  alguno 
que  hubiera  sido  militar. 

Y  como,  por  otra  parte»  se  descubrió  en  el  ar- 
chivo de  Indias  la  existencia  de  otro  Rodrigo  de 
Cervantes,  jurado  de  Sevilla,  cuyo  oficio  consta 
que  lo  renunció  en  el  año  de  (3)  1544»  Constando 
además,  per  la  Historia  de  Carlos  F,  de  don  Alon- 
so de  la  Cueva  (4),  el  nombramiento  de  Contador 


(1)  Así  se  hace  constar  en  la  que  legalizó  el  notario 
don  Francisco  Fabael  Caballero,  en  17  Mayo  de  1805, 
que  es  la  que  copian  todos  los  cervantistas. 

(2)  Fernández  Navarrete.  Vida  de  Cervantes.  Pág.564. 

(3)  Fernández  Navarrete.  Yida  de  Cervantes, 

(4)  Libro  IX.  Página  476.  Este  don  Alonso  de  la 
Cueva  fué  el  que  prendió  á  Padilla  en  ía  batalla  de 
Villalar. 
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de  la  Goleta,  en  el  año  r53S,  á  favor  de  un  Rodri- 
go de  Cervantes,  cuyo  parecido  de  rúbrica  con  la 
de  Miguel  de  Cervantes  hizo  que  algunos  llegasen 
a  considerarlo  como  padre  del  mismo,  apoyados 
además  en  aquellas  palabras  del  Amante  liberal, 
alusivas  al  padre  de  Ricardo^  interlocutor  de  di- 
cha novela,  y  bcjo  cuyo  nombre  entienden  los 
eruditos  que  Cervantes  refirió  sucesos  de  sí  mis- 
mo... ^^Actiérdomej  amigo  Maliamut  (dice),  de  un 
cuento  que  me  contó  mipaAre^  qice  ya  sabes  cuan 
curioso  fué^  y  viste  cuánta  honra  le  hizo  el  Empe- 
rador Carlos  F,  a  quien  siempre  sirvió  en  honro ' 
sos  cargos  de  la  guerra»,,  cuando  el  Emperador 
estuvo  sobre  Túnez  y  la  tomó  con  la  fuerza  de  la 
Goleta ^^\  y  aunque  consta  que  este  Rodrigo  de 
Cervantes  no  faltó  de  Goleta  hasta  el  año  1 557 
(l),  por  aparecer  intervenidas  por  é!  las  cuentas 
de  aquella  fortaleza,  hasta  fines  del  año  1556,  y 
constar  también  de  su  fallecimiento  antes  de  27 
de  Noviembre  de  1557,  P^r  carta  en  dicha  fecha 
dei  Gobernador  de  dicha  plaza  al  Secretario  de 
Guerra,  Francisco  de  Ledesma,  en  la  que  dice 
^ del  fallecimiento  del  Contador  Cervantes  me  ha 
pesado..  „  (2);  siendo  así  mismo  cierto  que    el  pa^ 


(1)  Alor.so  déla  CnevE)    en  su  citada   Eisioria  de 
Carlos  V. 

(2)  Alonso  de  la  Cueva.  Historia  de  Carlos  V,  La  00 
pia  íntegra. 
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'A 

dre  de  Cervantes  vino  a.'l'iladrid  en  el  año  1578 
a  solicitar  se  le  recibiere  información  sobre  los 
servicios  de  éste  para  gestionar  más  fácilmente 
su  rescate...  (l)  ..  En  vista  de  la  indudable  con- 
fusión que  engendra  la  existencia  de  tanto  Rcdri- 
go  de  Cervantes...  ¿quién  se  atreverá  a  negar,  en 
absoluto,  valor  probatorio  a  la  partida  de  Consue- 
gra, que  parece  dirimir  la  discordia  de  tanto  Ro- 
drigo, con  la  proclamación  de  un  Miguel  como 
padre  de  Cervantes?... 


(2)    Documentos  cervantinos  del  Archivo  de  Indias. 
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VII 

NUEVOS  TRABAJOS  DE  INVESTIGACIÓN 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce,  que  si  no  se 
hubiera  encontrado  más  partida  de  Bautismo  con 
el  nombre  Miguel  de  Cervantes,  que  la  de  Alcalá 
de  Henares,  seguramente  que  esta  villa  hubiera 
sido  siempre  tenida  por  su  verdadera  patria»  sin 
ulteriores  recursos. 

Pero  una  vez  hallada  la  Partida  de  Alcázar,  y, 
más  aún,  la  de  Consuegra,  aunque  la  mayor  y 
más  sana'parte  de  los  bibliógrafos  se  inclinaron, 
y  aún  sigan  inclinándose,  en  favor  de  Alcalá,  es 
indudable  que  la  fuerza  probatoria  de  su  Partida 
sufrió  una  herida  tan  grande,  que  no  obstante 
las  autoridades,  que  procuraron  robustecerla  con 
sus  valiosísimas  investigaciones  y  poderosos  ra- 
zonamientos, el  pleito  entre  ambos  pueblos  siguió 
en  pié.  Y  si  bien  en  el  cómputo  de  argumentos, 
tradiciones,  lugares  de  las  obras,  etc.,  el  juez  se- 
vero de  la  crítica  parece  sentenciar  en  pro  de  Al- 
calá, inspirado  en  el  código  déla  Cronología,  por 
encima  de  este  código  estará  siempre  el  código 
substantivo  de  los  hechos,  alimentado  en  fuentes 
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más  puras;  y  más  en  una  época,  como  a  la  que 
nos  venimos  refiriendo,  en  que  la  falta  de  preci- 
sión y  los  anacronismos  son  tan  corrientes. 

Los  hechos  a  que  aludimos,  y  en  que  más  de 
una  vez  hemos  puesto  nuestra  atención,  son,  entre 
otros:  el  apellido  Saavedra,  que  siempre  usó  Cer- 
vantes, originario  de  Alcázar,  en  cuya  partida  se 
consigna,  lo  cual  no  sucede  en  la  de  Alcalá;  y  la 
nota  marginal,  aunque  de  distinta  letra,  *^éstefué 
el  autor  de  la  historia  de  ''^Don  Quijote^^j  puesta  á 
la  misma. 

No  debemos  poner  reparo  alguno  a  que  la  de 
la  nota  marginal  fuera  distinta  de  la  letra  de  la 
Partida;  pues,  aparte  de  que  cuando  le  bautizaran 
seguramente  no  la  estamparían,  esto  no  prueba 
absolutamente  nada  en  contra  suya.  Antes  al  con- 
trario, si  nos  fijamos  en  los  detalles  de  referida 
nota,  en  relación  con  la  partida,  hablan  éstos  tan 
elocuentemente  al  espíritu,  que  los  creemos  sufi- 
cientes por  sí  a  justificar  la  actitud  de  los  parti- 
darios de  Alcázar. 

Lógicamente  es  de  suponer,  que  la  citada  nota 
fuera  estampada  después  de  haberse  encontrado 
la  partida  de  Alcalá,  y  que  su  diligente  autor  se 
fundara  para  ello  en  los  numerosos  argumentos 
en  pro  de  Alcázar;  en  la  carencia  de  tradición 
de  la  villa  complutense,  por  lo  menos  en  la  época 
a  que  nos  referimos;  y  quién  sabe  si  fundado  ade- 
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masen  la  existencia  posible  de  dos  sujetos  del 
mismo  nombre  y  apellido,  a  uno  de  los  cuales 
consideraría  como  el  autor  del  Quijote  y  al 
otro  no. 

Esto  último  aparece  comprobado,  no  sólo  por 
la  ingenuidad  y  carencia  de  artificio  de  la  nota, 
sino  también,  y  más  principalmente,  por  el  pro- 
nombre demostrativo  este,  puesto  en  la  misma, 
que  indica  la  buena  fé  de  su  autor,  reconociendo 
la  existencia  de  un  Miguel  de  Cervantes,  de  Alca- 
lá, pero  que  nada  tenía  que  ver  con  el  Miguel  de 
Cervantes,  de  Alcázar. 

El  mismo  don  Vicente  de  lo3  Ríos  tenía  tan 
poca  convicción  de  que  sus  pruebas  fuesen  lo  ne- 
cesario concluyentes  en  pro  de  Alcalá,  que,  á  no 
haber  tropezado  con  aquel  pasage  de  la  Gala» 
tea  (l)  en  que  Tirsi,  hablando  con  Elício  de  la 
condición  de  la  misma,  le  dice:  "ew  las  riberas  de 
nuestro  Henares  más  fama  tenía  Qalatea  de  her- 
mosa que  de  cruel^\  teniendo  en  cuenta  el  artificio 
con  que  su  ingenioso  autor  procuraba  disfrazar, 
en  muchas  obras,  los  sucesos  de  su  vida;  que  ba- 
jo el  nombre  de  Tirsi  ocultaría  á  Francisco  de 
Figueroa,  célebre  poeta  de  Alcalá,  y  bajo  el  de 
Elicio,  al  propio  Cervantes;  y  que  con  la  palabra 
nuestro,  seguramente  señalaría  la  patria  común 
de  ambos,  en  las  márgenes  de  aquel  río  donde  se 

(1)     Libro  II. 
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asienta  la  ciudad  de  Alcalá...  ciertamente  no  hu- 
biera proseguido  sus  investigaciones  con  aquel 
ardor  y  constancia  por  espacio  de  quince  años, 
que  le  proporcionaran  la  satisfacción  de  levantar  a 
la  memoria  de  Cervantes  el  mejor  monumento 
que  hasta  entonces  se  le  hubiera  erigido,  como 
lo  consignó  (l)  así  noblemente  el  propio  don  Vi- 
cente de  los  Ríos;  fundándose,  para  ello,  entre 
otros  motivos,  en  la  falta  de  tradición,  en  Alcalá, 
donde^  decía,  no  ¡nhía  quedado  rastro  ni  memoria 
de  Cervantes,  ni  de  su  familia. 

No  obstante,  reflexionando  sobre  el  cautiverio 
de  Cervantes,  dirigióse  al  archivo  de  la  Reden- 
ción General,  donde  deberían  existir  las  partidas 
de  su  rescate,  valiéndose  para  ello  de  £u  amistad 
con  el  R.  P.  Alonso  Cano,  Redentor  General 
y  después  Obispo  de  Segorbe,  a  quien  escribió 
en  l.^  de  Septiembre  de  1765,  extractándole  las 
noticias  del  P;  Ilaedo  y  rogándole  hiciera  regis- 
trar su  archivo,  para  ver  si  se  conservaba  en  él 
noticia  alguna  que  pudiese  ilustrar  tan  interesante 
asunto  de  la  vida  del  célebre  escritor. 

El  P.  Aionso  Cano  contestó  en  7  del  mismo 
mes,  incluyéndole  copia  de  las  dos  partidas  de 
rescate  halladas;  pero  añadiendo  que,  aunque 
veía  la  coincidencia  de  las  circunstancias  en  ellas 
expresadas  con  las  del   autor  del  Quijote^  no  ge 

(1)    Vida  de  Cervantes.  Pruebas,  n.°  I, 
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determinaba  a  abrazar  el  partido  de  Alcalá,  por 
la  carencia  de  tradición  en  dicho  pueblo. 

Ríos  volvió  a  escribirle,  en  lO  del  mismo  mes, 
exponiéndole  todos  sus  razonamientos  y  cómpu- 
tos cronológicos,  logrando  atraerlo  a  su  partido, 
y  hasta  que  declarase  que  él  había  sido  el  descu- 
bridor de  tales  documentos,  o  por  lo  menos  el 
primero  a  quien  ocurrió  la  idea  de  buscarlos    (l). 

Pero  no  podemos  pasar  más  adelante  sin  con- 
signar un  hecho  de  suma  importancia  relacionado 
con  estas  diligencias:  en  el  número  XXVI  de  la 
Aduana  Crítica,  o  Hebdomadario  délos  sabios  de 
España,  correspondiente  al  1 3  de  Febrero  de 
1765,  publicada  bajo  la  dirección  del  académico 
de  la  Historia  D.  Josef  Miguel  de  Flores,  apa- 
reció una  Carta  sobre  la  verdadera  patria  de 
Cervantes^  en  la  que  se  defendían  los  derechos  de 
Alcalá,  empleándose  como  argumento  en  favor 
una  de  estas  partidas  de  rescate. 

Ahora  bien:  de  este  periodo  de  plena  agitación 
cervantina,  ¿cómo  era  posible  que  tan  denodado 
campeón  desconociese  la  existencia  siquiera  de 
una  de  las  partidas  de  rescate,  y  mucho  menos 
si  se  tienen  en  cuenta  las  pocas  publicaciones  de 
aquel  tiempo?.,.  ¿Cómo  era  posible  que  el  P.  Alón. 


(1)  V.  de  los  Ríos.  Vida  de  Cervantes.  Pruebas.  Don- 
de se  contienen  periodos  enteros  de  las  cartas  citadas 
en  los  párrafos  anteriores. 
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SO  Cano  no  aludiese  a  la  misma  en  sus  cartas  a 
Ríos,  siendo  así  que  era  además  íntimo  amigo 
de  Don  Josef  Miguel  Flores,  a  quien  sin  duda  ha- 
bría facilitado  su  archivo  para  su  publicación,  no 
ignorando,  por  tanto,  su  existencia?...  ,jY  cómo 
declara  el  P.  Alonso  Cano,  en  su  carta,  haber  sido 
Ríos  el  primero  a  quien  se  le    ocurrió  tal    idea?... 

Sin  duda  alguna,  por  la  confusión  que  engen- 
draría en  su  ánimo  la  equívoca  actuación  del 
P.  Alonso  Cano,  o  tal  vez  por  otras  causas,  procuró 
don  Vicente  de  los  Ríos  el  examen  de  otros  mu- 
chos archivos  y  el  descubrimiento  de  nuevos 
documentos  en  Sevilla,  Alcalá,  Esquivias,  Ma- 
drid y  Alcázar.  Pero  estos  documentos,  si  procu- 
raron ilustrar  algunos  sucesos  de  la  vida  de  Cer- 
vantes, no  aportaron  luces  nuevas  al  discutido 
asunto  de  su  verdadera  patria,  como  puede  de« 
ducirse  de  la  lectura  de  los  fragmentos  que  inser- 
ta en  sus  obras  (l),  en  los  cuales  tan  sólo  se  con- 
signan residencias  distintas  de  Cervantes. 

No  pretendemos,  por  lo  que  dejamos  expues- 
to, disminuir  en  lo  más  mínimo  la  gloria  excelsa 
a  que  es  acreedor  el  príncipe  de  nuestros  cervan- 
tistas, por  su  delicado  gusto,  exquisita  elegancia 
y,  sobre  todo,  por  la  solidez  de  su  argumentación 
en  favor  de  Alcalá  de  Henares,  como  patria  del 
inmortal  autor  del  Quijote, 

(1)     Vida  de  Cervantes.  Pruebas. 
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VIII 
EL  DOGMA  LITERARIO 

Reunió,  don  Vicente  de  los  Ríos,  todos  sus 
apuntes  en  un  trabajo  que  tituló  Elogio  histórico 
de  Cervantes^  con  un  juicio  crítico  de  sus  obras, 
ingresando  por  ello  en  la  Academia  de  la  Lengua, 
a  propuesta  de  su  director,  el  Duque  de  Alba. 

La  Academia  mostró  muy  luego  su  decidido 
empeño  de  publicar  dicho  trabajo^  rogando  a 
Ríos  que  lo  transformase  en  obra  de  carácter  pu- 
ramente crítico  y  le  diese  otro  título;  accediendo 
a  ello  su  autor,  rehaciendo  y  corrigiendo  bajo  este 
nuevo  plan,  su  obra,  que  tituló  Memorias  de  la 
vida  y  escritos  de  Cervantes^  siendo  aprobada  su 
publicación  en  21  de  Marzo  de  1776. 

La  obra  de  Ríos  fué  transformada  según  las 
inspiraciones  y  deseos  de  la  Academia,  presentan- 
do varias  notas  y  observaciones  sobre  la  patria 
de  Cervantes;  trabajando  en  el  mapa  de  los  viajes 
de  Don  Quijote;  disponiendo  los  asuntos  más  pro- 
pios para  las  láminas;  descubriendo  en  Sevilla  el 
retrato  de  Cervantes..,  y  hubiera  percibido  la  sa- 
tisfacción de  verla  publicada,  sí  el  hado  fatal  no 
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le  hubiese  arrebatado  la  vida  en  2  de  Junio  de 
1/79,  a  la  temprana  edad  de  cuarenta  y  tres  años, 
privando  a  la  patria  de  tan  insigne  literato  como 
valiente  militar. 

Las  dilaciones  en  la  publicación  de  la  obra  de 
Ríos,  así  como  el  deseo  de  leerla  por  parte  de  los 
literatos,  dieron  lugar  a  que  don  Juan  Antonio 
Pe!licer  publicase  en  1 77 8  sus  Noticias  literarias 
para  la  vida  de  Cervantes,  coincidiendo  en  todo 
con  cuanto  Ríos  había  escrito,  por  haberse  apro- 
visionado en  las  mismas  fuentes,  ya  que  Pelli' 
cer  aprovechó  los  documentos  que  obraban  en 
poder  de  Pingarrón,  las  citadas  partidas  del  res- 
cate, las  reflexiones  del  P.  Sarmiento  y  del  autor 
de  la  Aduana  Crítica^  y  cuantas  noticias  pudo 
adquirir  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca 
Real  (l),  como  noblemente  lo  reconoce  en  su 
obra,  al  publicar  y  comentar  una  carta  de  Ríos, 
de  8  de  Agosto  de  1778. 

Mientras  se  escribieron  y  publicaron  estas  obras, 
apareció  el  anuncio  para  otra  de  la  misma  clase, 
de  don  Juan  }.  López  Sedaño,  sin  que  se  sepan  los 
motivos  de  no  haberse  publicado. 

No  sucedió  lo  propio  al  pastor  anglicano  Bow- 
le,  tan  enamorado  del  Quijote  como  de  su  autor, 
a  quien  califica  (2)  de  ^honor  y  gloria  no  sólo  de 

(1)  Peliicer.  Vida  de  Cervantes.  Pág.  55. 

(2)  P»^g.  6  del  torno  I  de  las  Anotaciones, 
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SU  patria,  sino  de  todo  el  género  humano ^^  publi- 
cando en  1 78 1  unas  Anotaciones  del  Quijote^  con 
un  resumen  de  la  Vida  ds  Ce7'va7ites,qnG  le  remitió 
Pellicer  (l);  no  pudiendo  utilizar  para  su  obra  la 
magnífica  edición  de  las  Anotaciones  al  Quijote 
y  Vida  d3  Cervantes^  de  don  Vicente  de  los  Ríos, 
publicada  por  la  Academia  Española  en  el  año 
1780. 

La  benemérita  labor  de  la  Academia  fué  recibi- 
da con  grande  estimación  y  aplauso  dentro  y 
fuera  de  España;  y  juntamente  con  las  ediciones 
de  1782  y  1787, contribuyeron  a  propagar  el  nom» 
bre  de  Ríos,  que  recibió  el  homenaje  de  admira- 
ción y  elogio  de  todos  los  sabios  de!  mundo,  no 
dudando  en  aceptar  éstos  como  dogma  literario 
cuanto  había  escrito  de  Cervantes,  sobre  todo  en 
el  tan  debatido  asunto  de  su  verdadera  patria;  y 
tomando  en  adelante  de  ella  cuantas  noticias  ne- 
cesitaran para  ilustrar  sus  obras. 

Interminables  nos  haríamos  citando  solamente 
los  nombres  de  tantos  eruditos,  así  de  España  co 
mo  del  extrangero,  que  publicaron  ediciones  ano- 
tadas de  las  obras  de  Cervantes,  con  extractos 
más  o  menos  extensos  de  su  vida,  siguiendo  en 
todo,  principalmente  en  el  punto  de  su  patria,  a 
Ríos  o  a  Pellicer. 

Pero  no  podemos  pasar  en  silencio  la  magnífi- 

(l)    Prólogo  a  las  ^wo^aciowes. 
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ca  edición  príncipe,  del  Quijote^  hecha  en  la  im- 
prenta real  en  1797,  y  la  no  menos  correcta  y 
suntuosa  que  publicó  Pellicer  (l),  cuando  aán  no 
había  salido  esta  última  á  luz,  ilustrando  el  texto 
del  Quijote  con  amplias  y  eruditas  notas,  con  un 
discurso  preliminar,  con  una  descripción  geográ- 
fica de  los  viajes  de  Don  Quijote,  y,  sobre  todo, 
con  una  nueva  vida  de  Cervantes,  en  la  que  re- 
unió, a  las  noticias  publicadas  en  1778,  cuantas 
pudo  descubrir  desde  aquella  época,  que  no  fue- 
ron pocas.  Mas  no  podemos  omitir  en  esta  digre* 
sión,  que  su  autor,  entregándose  a  su  placer  noti- 
cieril,  divaga  eruditamente  sobre  el  ameno  campo 
de  la  curiosidad;  olvidando  muchas  veces  a  su 
héroe,  como  le  sucede  con  su  disertación  sobre 
el  origen  del  baile  llamado  la  ^arabanda^  con  la 
historia  de  la  casa  donde  murió  Cervantes,  6  con 
multitud  de  episodios  que  no  tienen  conexión  al- 
guna con  el  hpcho  principal. 

No  es  posible,  además  de  considerarlo  muy 
fuera  de  este  sitio,  enumerar  siquiera  las  princi- 
pales ediciones  que  los  literatos  más  insignes  de 
todo  el  mundo  han  hecho,  en  todos  los  idiomas, 
de  las  obras  del  príncipe  de  la  literatura,  sobre 
todo  en  el  transcurso  del  siglo  XIX.  ya  que  tam- 
bién los  adelantos  de  las  artes  gráficas  y  el  lau- 
dable renacimiento  de  !a  lectura  clásica,  han  faci- 
litado la  realización  de  empresas  tan  meritísimas. 

(1)    Nueva  Vida  de  Cervantes  (Madrid,  1797.) 
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En  el  siglo  que  corremos,  con  motivo  de  la  ce- 
lebración, en  el  año  1 905,  del  tercer  centenario 
de  la  publicación  de  la  I.^  parte  del  Quijote^  no 
hubo  población  de  alguna  importancia  que  no  se 
dispusiera  a  honrar  tan  fausto  acontecimiento,  or- 
ganizando certámenes  y  veladas  (l)  conmemora- 
tivas, ni  pudieron  faltar  literatos  e  historiadores 
que  se  aprestaran  a  tejer  delicadísimas  guirnaldas 
con  que  ornar  las  sienes  del  genio  de  la  novela,  Y 
aunque  la  brevedad  nos  obliga  a  omitir  nombres, 
no  podemos  pasar  en  silencio  al  ilustre  Juan  Va- 
lera,  cuyo  trabajo  postumo  Discurso  en  el  cente- 
nario del  Quijote^  compuesto  por  encargo  de  la 
Academia,  honra  a  su  autor  y  a  España.  También 
debemos  citar  El  Ingenioso  Hidalgo  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra,  del  insigne  Navarro  Ledesma 
(Madrid,  1905.)  Cervantes  estudió  en  Sevilla^ 
(1905,  Sevilla),  del  eximio  Rodríguez  Marín,  Be- 
¿idencia  de  Cervantes  eyi  Valladolidj  de  Ortega 
y  Rubio  (Valladolid,  1905);  y  ya  en  nuestros 
días^  por  no  hacernos  interminables,  El  Quijote, 
con  notas  (Madrid,  1913),  del  citado  Rodríguez 
Marín,  obra  sin  igual  en  su  género,  en  cuyas 
anotaciones  campea  la  portentosa  imaginación  del 
insigne  Director  de  la  Biblioteca  Nacional,  anun- 


(1)  Córdoba  pudo  vanagloriarsa  de  la  celebrada  con 
tal  motivo,  en  la  que  dejó  oír  su  autorizada  palabra  el 
ilustre  Dr  Hazañas,  Catedrático  de  Sevilla. 
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dando  para  en  breve  plazo  la  aclaración  de  mu- 
chas de  ellas,  por  las  investigaciones  para  ello 
emprendidas,  como  seguramente  lo  hará  en  la 
edición  que  publicará  con  motivo  del  tercer  cen- 
tenario de  la  muerte  de  Cervantes. 
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IX 
¿CÓRDOBA  PATRIA  DE  CERVANTES? 

La  anterior  digresión  bibliográfica  nos  ha  sepa- 
rado algo  del  hilo  de  nuestro  discurso;  aunque,  a 
decir  verdad,  temíamos  llegar  a  este  punto,  por 
tener  que  afrontar  delicadas  afirmaciones  que,  si 
en  el  terreno  particular  pudieran  ser  motivo  de 
amenas  discusiones,  en  otro  terreno  pudieran 
serlo  de  sorpresa,  cuando  no  de  escándalo  litera- 
rio, para  los  espíritus  tradicionalistas. 

Es  cierto  que  la  erudición  cervantina  ha  rea- 
lizado  notabilísimos  trabajos  de  investigación  en 
todo  el  siglo  XIX;  no  podemos  negar  que  los  do- 
cumentos hallados  en  el  archivo  de  Simancas  y 
en  el  de  Indias,  han  logrado  esclarecer  los  mo- 
mentos más  culminantes  de  su  vida.  Es  un  hecho 
que  los  trabajos  de  investigación  de  don  Manuel 
de  Lardizábal,  secretario  que  fué  de  la  Academia 
de  la  Lengua;  los  del  ilustre  marino  don  Juan 
Saus  de  Batureli;  los  del  presbítero  don  Tomás 
González,  canónigo  que  fué  de  Plasencia;  los  de 
don  Juan  Agustín  Cean  Bermúdez,  Sánchez  Lia- 
no,  Menéndez  Pelayo,  Navarro  Ledesma,  Rodrí- 
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guez  Marín,  etc.,  etc.,  han  desvanecido  las  pre- 
tensiones de  Madrid,  Sevilla,  Toledo,  Lucena  (l), 
Esquivias,  etc.,  que  con  débiles  argumentos  as- 
piraron algún  tiempo  a  la  gloria  de  haber  sido  la 
cuna  de  hijo  tan  ilustre,  aclarando  de  paso  y  re- 
construyendo casi  toda  la  accidentadísima  vida 
de  Cervantes,  a  la  par  que  acrecentando  cada  vez 
más  el  mérito  de  sus  obras  con  sutilísimos  comen- 
tarios de  su  clarividencia  literaria.  Todo  esto  es 
un  hecho;  pero  no  es  menos  cierto  que,  aceptado 
en  todas  sus  partes  el  dogma  literario  Alcalá  pa- 
tria de  Cervantes^  y  admitido  por  la  mayoría  de 
nuestros  literatos, sin  discusiónalguna^a  la  vista  de 
tales  autoridades,  se  han  legado  al  olvido  merití- 
simas  investigaciones,  que  pudieran  haber  acla- 
rado de  una  vez  tan  importante  asunto,  habiendo 
quedado  éste  casi  en  el  mismo  estado  crítico  en 
que  lo  dejara  la  brillante  pluma  del  nunca  bien 
ponderado  don  Vicente  de  los  Ríos,  gloria  indis- 
cutible de  la  ciudad  de  Córdoba. 

Y  al  hablar  de  investigaciones,  no  nos  referimos 

(1)  Don  Gregorio  Mayans  se  hizo  eco  de  esta  pre- 
tensión de  Lucena  (Córdoba);  pero  registrados  sus 
archivos  parroquiales^  resulta  que,  en  los  libros  de 
desposorios,  que  principian  en  1564,  reconocidos  hasta 
el  1610,  no  apaiece  en  ninguno  el  apellido  Cervantes, 
ni  el  de  Saavedra;  y  en  los  de  bautismos,  que  principian 
en  1519,  reconocidos  hasta  1600,  sólo  aparece  el  apelli- 
do Saavedi  a  en  dos  partidas  de  los  años  1556  y  156B. 
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solamente  a  aquellas  que  son  de  carácter  pura- 
mente cronológico,  sino  muy  especialmente  a 
otras  de  índole  más  elevada  que,  penetrando  en 
la  esencia  de  las  cosas,  nos  las  puedan  traducir 
en  lo  posible  como  éstas  son  en  sí  y  no  como  a 
veces  se  presentan  en  la  realidad.  Porque  en  esta 
cuestión  crítica  sobre  la  verdadera  patria  de  Cer- 
vantes, si  atendemos  ünicamente  a  los  cálculos 
cronológicos,  sin  duda  nos  inclinaremos  al  lado 
de  Alcalá,  por  estar  departe  de  esta  población 
tan  respetable  número  de  fechas;  pero  hay  en  el 
fondo  de  este  asunto  un  algo  indescifrable,  que  no 
han  sido  suficientes  a  desvanecerlo  las  observa- 
ciones más  sutiles  de  la  erudición,  ni  los  cómpu- 
tos más  severos  de  la  cronología. 

Algo  nos  deben  significar  las  vacilaciones  de 
los  que  parecen  más  convencidos  de  ser  Alcalá 
su  patria,  como  puede  observarse  en  el  transcurso 
de  la  Historia,  rendidos  primero  ante  la  fuerza 
aplastante  de  los  números  y  abandonando  más 
tarde  su  primitiva  opinión. 

Mas  también  la  cronología  viene  en  nuestro 
auxilio:  comisionado  donjuán  Agustín  Cean  Ber- 
mudez  por  el  propio  Carlos  IV,  en  el  año  de  1 804, 
para  el  arreglo  del  archivo  de  Indias  de  Sevilla, 
y  autorizado,  a  instancias  de  la  Academia  Espa- 
ñola, por  R.  O.  de  10  de  Febrero  de  1 808,  para 
trasladar  copia  literal  de  los  docurnentos  relacio- 
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nados  con  la  historia  de  Cervantes,  que  había  ha- 
llado tras  perseverante  labor  de  cuatro   años,  re- 
mitió, entre  otros,  a  la  propia  Academia,  la  infor- 
mación practicada  por  Rodrigo   de  Cervantes  en 
Madrid,  en  el  año  1578,  para  gestionar  el  rescate 
de  su  hijo.    Y  declarando  en  la  misma  su  propio 
padre  que  tenía  30  años  de  edad,  ^cómo  pudo  ser 
bautizado  en  1 547?...   Si  en  la  información,  tam- 
bién practicada  en  Madrid,  a  instancia  de  Rodri- 
go Chaves,  sobre  su  cautiverio  en  Argel,   en   19 
de  Diciembre  de  1 580,  dice  el  mismo  Cervantes, 
prestando  declaración  como  testigo,  que  tenía  31 
años,  ¿cómo    pudo  nacer  en  1547,  según   reza  la 
partida  de  Alcalá?...  Si  el  propio  Cervantes,  en  el 
prólogo  de   sus   Novelas  Ejemplares,  en  el  año 
161 3,  dice:  «M  edad  no  está  ya  para  burlar $e  con 
la  otra  vida]  que  al  cincuenta  y  cinco  de  los  años 
gano  por  nueve  más  y  por  la  mano^^  lo  cual  signi- 
fica haber  nacido  en  1 548,  ¿cómo  se  sostiene  por 
fecha  de  su  nacimiento  el  ano  1 547?...  Si  tenía  3 1 
años  de  edad  en  1 580,  como  consta   en  la  rela- 
ción de  cautivos  rescatados   en  dicho  año  por  el 
R.  P.  Juan  Gil,   Procurador  General  de  la  Orden 
Trinitaria,  ¿no  hay  por  lo  menos  motivo  para  de- 
fender su  nacimiento  en  el  año  I549i  o  en   el  de 
1548  a  lo  sumo,  y  no   en    1547,   como  general- 
mente se  sostiene?..  =  ¿Y  quién  con  la  fuerza  irre- 
batible de  estos  datos  se  atreve  a  admitir  sin  res- 
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tricciones  el  dogma  literario   Alcalá  patria   de 
Cervantes?. .. 

Pero,  por  si  todo  !d  que  dejamos  apuntado  aún 
pareciera  poco,  un  hecho  recientísimo,  de  nues- 
tros días,  ha  venido  a  confirmar  nuestras  creen- 
cias, al  colocar  de  nuevo  sobre  el  tapete  la  tan 
zarandeada  cuestión  sobre  la  verdadera  patria  de 
Cervantes,  permitiendo  a  la  ciudad  de  Córdoba 
concurrir  ante  el  tribunal  de  la  crítica  reclaman- 
do para  sí  tan  legítima  gloria,  con  derechos  evi- 
dentes y  justificados.  Nos  referimos  a  los  docu- 
mentos recientemente  hallados  por  el  académico 
sevillano  señor  Rodríguez  Jurado,  entre  los  cua- 
les se  encuentra  el  pleito  que  tanto  ilustra  la  vi- 
da de  Cervantes,  entre  el  mesonero  de  la  calle 
de  Bayona, Tomás  Gutiérrez,  y  la  Hermandad  del 
Santísimo  del  Sagrario,  de  Sevilla,  en  el  que  el 
propio  Cervantes  manifiesta  ser  natural  de  Cor- 
daba,  (i) 

Claro  está  que  no  nos  hubiéramos  atrevido  a 
escribir  siquiera  tales  palabras,  sobre  las  que  ca- 
da cual  podrá  formar  los  juicios  que  más  le  ven- 
gan a  cuenta,  si  no  nos  autorizaran  a  ello  los  ante- 


(1)  R.  Jurado.  Discursos  leídos  en  la  Beal  Academia 
Sevillana  de  Buenas  Letras,  en  11  de  Febrero  de  19 14^  y 
Proceso  seguido  a  intancias  de  Tomás  Gutiérrez  contra  la 
Cofradía  del  Santísimo  del  Sagrario,  de  la  ciudad  de 
Sevilla.  Páginas,  22,  26  y  89.  (Seyilla,  1914.) 
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cedcntes  histórico-críticos  que  venimos  apuntando 
en  el  curso  de  nuestro  trabajo,  y  las  reflexiones 
que  lógicamente  se  deducen  de  la  desapasionada 
lectura  del  pleito. 

En  las  actuaciones  del  mismo,  al  declarar  Cer- 
vantes, a  requerimientos  de  Tomás  Gutiérrez,  so- 
bre la  ascendencia  de  éste  y  conocimiento  de  sus 
padres,  Lorenzo  de  Córdoba  y  Baltasara  Gutiérrez, 
dice  que  era  vecino  de  Madrid^  naticral  de  Córdo- 
ba y  estante  (residente)  en  Sevilla, 

Esta  afirmación,  que  al  parecer  carece  de  im- 
portancia, la  tiene,  y  muy  grande,  si  nos  dete- 
nemos a  examinar  las  circunstancias  de  que  se 
hal'a  rodeada. 

No  puede  admitirse  que  se  equivocara  el  fun- 
cionario que  intervino  en  las  actuaciones, 

En  primer  lugar,  porque  no  se  trata  en  dichos 
documentos  de  una  copia— en  la  que  también 
sería  equivocarse  mucho  haber  escrito  Córdoba 
en  lugar  de  Alcalá  de  Henares — sino  del  original 
de  las  diligencias,  en  las  cuales  consta  su  presen- 
cia, redactando  y  firmando  su  declaración,  re- 
produciéndola en  muchos  lugares  y  ratificándose 
en  ella  ante  el  Provisor  de  la  Archidiócesis. 

En  segundo  lugar,  porque  de  los  veinte  testi- 
gos que  figuraron  en  el  pleito,  sólo  se  consigna  la 
naturaleza  de  Cervantes  y  la  de  Cosme  de  Oviedo, 
que  era  tolec^ano;  y  de  los  diez  y  ocho  restantes, 
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solamente  se  expresa  su  vecindad,  siendo  tan 
sólo  uno  de  ellos  de  Córdoba.  Luego  ni  aun  pue- 
de suponerse  que  esta  confusión  fuera  causada 
por  haber  declarado  Cervantes  en  unión  de  diez 
y  nueve  cordobeses. 

Además,  pudiera  admitirse  al  error  de  un  no- 
tario o  de  un  amanuense,  y  en  una  diligencia  de- 
terminada; pero  en  diligen::ias  tan  distintas,  tan 
numerosas,  y  ante  notarios  tan  diferentes...  ¿es 
admisible  una  confusión  o  un  error  de  tanto 
bulto?... 

No  puede  admitirse  tampoco  que  Cervantes, 
puesto  que  iba  a  declarar  a  instancias  del  cordo- 
bés Tomás  Gutiérrez,  quisiera  pasar  también  por 
cordobés,  aumentando  así  el  valor  de  su  prueba. 

En  primer  lugar,  porque  Cervantes  no  acos- 
tumbraba a  faltar  a  la  verdad;  de  lo  cual  dio 
pruebas  tan  elocuentes  en  Argel,  donde,  no  ya 
la  simple  gratitud  de  una  familia  modesta,  como 
era  la  de  Tomás  Gutiérrez,  sino  el  librarse  de  una 
muerte  segura,  a  que  tantas  veces  estuvo  expues- 
to, pudiera  haberle  inducido  a  mentir. 

En  segundo  lugar,  porque  el  hecho  de  nacer  en 
una  localidad,  no  es  lo  que  dá  mayor  conocimien- 
to de  una  persona  nacida  en  la  misma,  que  es  de 
lo  que  aquí  se  trataba. 

Además,  confiesa  Cervantes  que  sólo  hacía  diez 
años  que  conocía  y   trataba  a  Tomís  Gutiérrez; 
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luego  era  completamente  inútil  para  el  valor  de 
su  prueba  el  consignar  una  falsa  naturaleza. 

Estas  consideraciones,  a  pesar  de  su  indudable 
valor,  no  podían  satisfacer  nuestros  deseos  de 
verdad;  pero  a  medida  que  acudían  a  nuestra 
mente  aquellos  pasajes  de  sus  obras,  en  que  de 
una  manera  tan  clara  trata  de  Córdoba,  se  iban 
disipando  las  tinieblas  de  la  duda  ante  la  luz 
explendorosa  de  la  realidad. 

Los  idílicos  amantes  cordobeses  Luscinda  y 
Cardenio  (l);  el  loco  cordobés  que  espantaba  los 
perros  vagabundos  (2);  aquellos  agujeros  del  Potro 
de  Córdoba,  que  ayudaron  a  mantear  a  Sancho 
(3);  aquel  célebre  caño  de  Vecinguerra  (4);  aque- 
lla alabanza  de  los  caballos  de  sus  campiñas  (5); 
aquella  delicadísima  sátira  de  los  cuentos  y  con- 
sejas que  se  tenían  en  Montilla  sobre  las  habili- 
dades y  transformaciones  de  la  hechicera  Cama- 
cha  y  sus  discípulas;  aquella  descripción  de  la 
vida  picaresca  de  los  vagabundos,  y  tantos  otros 
recuerdos  de  la  antigua  corte  de  los  Califas,.. 

Recordábamos  también  la  opinión  del  Bachiller 


(1)  R.  Marín.  Quijote  anotado,  (Madrid,  1913).  Tomo 
III,  pág.  62. 

(2)  Quijote,  Prólogo  a  la  II  parte. 

(3)  Quijote.  Parte  I,  cap.  XVII. 

(4)  Quijote,  Parte  II,  cap.  XXII. 

(5)  Quijote,  Parte  I,  cap.  XY.  y  XXIV. 
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F.  de  Osuna,  valiosísima  por  ser  suya,  y  la  no 
menos  respetable  del  Sr,  González  Aurioles,  que 
recientísimamentc  han  realizado  fructuosos  tra- 
bajos de  investigación  sobre  ser  de  Córdoba  los 
ascendientes  de  Cervantes  (l);  toda  vez  que  su 
bisabuela  paterna,  doña  Juana  de  Avellaneda,  era 
hija  don  Juan  Arias  de  Saavedra,  rama  ilustre  de 
la  casa  de  los  condes  de  Castrillo,  por  cuyo  mo- 
tivo usaron  este  apellido  muchos  individuos  de  la 
familia  de  Cervantes;  y  por  la  rama  misma  de  los 
Cervantes,  toda  vez  que,  oriundos  de  León,  sabe- 
mos— y  más  adelante  nos  ocuparemos  de  ello 
con  más  extensión — que  fijaron  su  residencia  en 
Andalucía,  y  uno  de  sus  más  ilustres  miembros, 
don  Diego  Gómez  de  Cervantes,  cuarto  abuelo  de 
Miguel  de  Cervantes,  casó  con  doña  María  Ca- 
brera y  Sotomayor,  esclarecida  dama  del  antiguo 
solar  cordobés.  (2) 


(1)  R.  Marín.  Cervantes  estudió  en  Sevilla  (lo64'1565). 
(Sevilla,  1901). 

Esta  opinión  fué  sostenida  también  por  el  insigne 
Navarro  Ledesma,  en  El  Ingenioso  Hidalgo  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra  (Madrid,  1905),  en  cuya  pág.  14 
Inserta  estas  sustanciosas  palabras:  «S¿  eía^weío  e5  eíc 
Córdoba^  si  es  cordobesa  la  familia^  y  ü demos  entrever  hasta 
las  más  Hondas  raices  del  espíritu  del  nieto  j 

(2)  La  falta  naaterial  de  tiempo,  y  otras  circunstan- 
cias que  seria  ocioso  enumerar,  para  que  este  trabajo 
pudiese  llegar  a  manos  del  Jurado  Calificador  dentro 
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A  medida  que  iba  desfilando  ante  nuestra  me- 
moria aquella  brillante  legión  de  nobles  hidalgos, 
cuyas  descendencias  poblaron  y  aún  pueblan  las 
mis  importantes  poblaciones  de  Andalucía,  pen- 
sábamos en  el  hecho  de  que  en  el  año  1S46  dejó 
de  ser  Gobernador  de  Osuna  y  sus  estados,  el 
Lie.  Juan  de  Cervantes;  que  se  trasladaría  para 
pasar  el  resto  de  sus  días  al  solar  de  sus  mayores, 
Córdoba,  donde  consta  que  residía  en  el  año  1555» 
avecindado  en  el  distrito  de  Santo  Domingo  (l); 
y  pensábamos  en  aquel  modesto  cirujano,  Rodrigo 
de  Cervantes,  que,  hidalgo  como  ellos,  pero  pri- 
vado de  riquezas  por  el  destino,  no  encontrando 
medios  de  vida  ni  en  Alcalá,  ni  en  Madrid,  ni  en 
Sevilla,  en  triste  odisea,  en  unión  de  su  esposa  é 
hijos,  buscaría  la  protectora  sombra  paterna  del 
sexagenario  exgobernador  de  Osuna. 

Entonces  vino  también  a  nuestra  mente  la  bri- 


del  plazo  fijado,  nos  ha  obligado  a  suspender  la  busca 
de  las  partidas  de  Bautismo,  o  de  otros  documentos 
con  ellas  relacionados,  de  doña  Juana  de  Avellaneda  y 
de  doña  María  Cabrera,  que  existirán  en  los  archivos 
de  Córdoba. 

(1)  Rodríguez  Marín.  Cervantes  estudió  en  Sevilla» 
(Sevilla,  1901,  pág.  9.)  Declaración  prestada  en  Córdoba 
a  9  de  Octubre  de  citado  año  1555,  por  el  Lie,  Juan  de 
Cervantes,  vecino  de  Córdoba,  en  las  pruebas  de  Juan 
de  Cárdenas,  Datura!  de  Córdoba,  aspirante  a  una  cole- 
giatura de  Osuna. 
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liante  figura  del  gran  Cisneros,  de  cuyo  genio 
emprendedor  tan  grato  recuerdo  conserva  )a  Pa- 
tria; y  recordando  el  célebre  Sínodo  que  celebró 
en  Toledo,  donde,  entre  otras  muchas  disposicio- 
nes de  gran  interés,  se  ordenó  la  reforma  de  los 
archivos  parroquiales  de  su  archidiócesis,  que  tan- 
ta  perfección  acusan  sobre  los  de  otras  diócesis 
en  dicha  época,  declarando  además  obligatoria  su 
inscripción  en  los  mismos...  ¿qué  tiene  de  extraño 
que,  bautizados  todos  los  hermanos  de  Cervantes 
en  Alcalá  de  Henares,  hubiera  éste  nacido  en 
Córdoba,  y  su  padre,  que  seguramente  no  habría 
dejado  de  ser  vecino  de  Alcalá  en  aquella  época, 
teniendo  en  cuenta  no  sólo  la  disposición  aludida, 
sino  la  misma  conveniencia  canónica^  y  aun  la  co- 
modidad de  tener  a  todos  sus  hijos  inscritos  en  el 
mismo  archivo,  hubiera  resuelto  su  anotación  o 
bautismo  en  la  misma  villa?  ..  Una  razón  no  des- 
preciable nos  induce  a  creer  que  así  sucediera,  y  es 
que,  habiendo  residido  Rodrigo  de  Cervantes  en 
tantas  poblaciones,  es  mucha  coincidencia  que  to- 
dos sus  hijos  nacieran  en  una  misma,  como  se  des- 
prende de  sus  partidas  de  Bautismo,  y  en  la  que, 
por  su  poca  importancia  para  su  profesión  de  ci- 
rujano, no  viviría  mucho  tiempo. 
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X 


RESIDENCIA  DE  CERVANTES 
EN  CÓRDOBA 

Toda  vez  que  nos  propusimos  como  asunto 
principal  de  nuestra  disertación  el  estudio  crítico 
de  Córdoba  como  imtria  de  Cervantes]  siendo  los 
puntos  relativos  a  Córdoba  como  lugar  de  su  t?e- 
cindad  o  residencia^  y  a  Córdoba  Como  lugar  de 
nacimiento  o  vecindad  de  personas  de  su  familia^ 
comprendidos  en  el  enunciado  general  del  tema, 
de  estudio  y  elección  libres,  por  entender  que  al- 
guien en  su  firme  creencia  de  estimar  cualquiera 
de  estos  asuntos  suficientemente  resueltos  por  la 
crítica,  no  estaba  en  la  obligación  de  desarro- 
llarlos, o  por  lo  menos  con  la  extensión  y  prefe- 
rencia que  pudiera  reservar  para  alguno  de  los 
otros  dos;  desarrollado  nuestro  trabajo  como  las 
circunstancias  nos  lo  han  permitido,  muy  pocas 
palabras  podremos  dedicar  a  las  demás  materias 
anteriormente  indicadas.  Sin  que  esto  pueda  sig- 
nificar que  no  le  concedamos  importancia  alguna; 
ya  que  suficientemente  la  tienen  en  sí,  y  muy 
grande,  sobre  todo  para  la  noble  ciudad  de  los 
Califas, 
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Aunque  no  conste,  de  manera  que  pudiéramos 
llamar  oficial,  de  la  vecindad  o  residencia  de  Cer- 
vantes en  Córdoba,  toda  vez  que  la  crítica  no  ha 
ofrecido  hasta  el  día  documento  ó  testimonio  que 
así  lo  acredite  de  modo  irrefragable,  puede,  no 
obstante,  afirmarse  sin  temor  a  equivocarnos,  que 
el  insigne  autor  del  Quijote  residió,  y  no  poco 
tiempo,  en  la  corte  de  los  Califas,  como  a  ello  nos 
inducen  muy  poderosas  razones,  (i) 

Por  los  documentos  hallados  en  los  archivos  de 
Simancas  y  de  Indias,  así  como  en  el  de  la  Conta- 
duría General  del  Reino,  casi  puede  reconstituirse 
la  accidentadísima  vida  de  nuestro  insigne  es- 
critor. 

No  nos  detendremos  en  las  nebulosidades  de  su 
infancia;  nada  diremos  de  su  estancia  en  Italia,  al 
servicio  del  Cardenal  Aguaviva;  desús  campafias 
de  Ñapóles;  su  encuentro  en  la  gloriosa  jornada 
de  Lepanto;  su  penoso  cautiverio  en  Argel  y  sus 
campañas  de  Portugal...  Pasemos  por  alto  los  des- 
engaños sufridos  en  los  días  de  sus  primeros  ensa- 
yos literarios... 

Tomando  el  hilo  de  su  historia  por  su  casa- 


(l)  En  obsequio  a  la  brevedad,  y  suponiendo  muy 
conocidas  estas  noticias,  omitimos  en  esta  parte  de 
nuestro  trabajo  las  llamadas  comprobatorias,  para  n« 
convertirlo  en  un  mosaico  de  citas  y  evitar  fáciles 
equivocaciones. 
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miento  en  Esquivias,  en  12  de  Diciembre  de  1 584, 
con  doña  Catalina  Palacios  de  Salazar  y  Vozme- 
diano,  sabemos  que  hasta  el  año  1586  era  vecino 
de  dicha  vüla,  como  consta  por  la  carta  dota!  de 
ambos  cónyuges,  otorgada  en  9  de  Agosto  de  di- 
cho año  ante  ei  notario  de  la  misma  don  Alonso 
de  Aguilera. 

Desde  el  año  1586  al  1588,  consta  que  residía 
en  Madrid,  cultivando  su  amistad  con  Juan  Rufo, 
Pedro  Padilla,  Vicente  Espinel  y  otros  ilustres  li- 
teratos, en  cuyas  obras,  que  se  publicaron  en  di- 
cha  época,  ellos  mismos  lo  hacen  constar,  y  en 
ellas  aparecen  no  pocas  composiciones  de  Cer- 
vantes, que  se  dedicaba  entonces  a  las  letras  con 
más  arte  que  fortuna. 

En  el  año  1588,  viendo  desatendidos  sus  méri- 
tos y  servicios,  agobiado  por  las  necesidades  del 
matrimonio,  aspiró  a  un   empleo  que  le  sostuvie- 
ra, si  no  con  la  decencia  debida,  por  lo  menos  sin 
pasar  necesidades,  y  se  trasladó  a  Sevilla,  amba- 
ro de  pobres  y  refugio  de  desechados,  en  frase  de 
Cervantes,  siendo  nombrado  comisario  ayudante 
del  proveedor  general  de  la  Armada,  Antonio  de 
Guevara,  en  15  de  Junio  de   1588.    Siguió  resi- 
diendo en  dicha   población  en  1589;  efectuando, 
además,  muchas   compras  de  aceites  y  granos  en 
Marchena,-  Ecija  y  Santaelia    (Córdoba),   como 
consta  por  los  recibos  de  las  mismas. 
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En  1590,  seguía  residiendo  en  Sevilla,  desde 
donde  solicitó  un  destino  en  América;  y  en  vista 
de  que  ni  siquiera  se  contestaba  a  su  petición, 
continuó  de  comisario  del  entonces  proveedor  de 
la  Armada,  Pedro  Ysunza,  recorriendo  en  los  años 
de  1591  y  1292  las  villas  de  Teba.  Árdales,  Mar- 
tos,  Linares,  Aguilar,  Montilla,  Castro  del  Río, 
Monturque,  Arjona,  Porcuna,  Marmolejo,  Estepa, 
Pedrera,  Lopera,  Arjonilla,  Las  Navas,  Villanueva 
del  Arzobispo,  Alcaudete  y  Afora;  cuyas  cuentas 
y  las  de  sus  ayudantes,  Antonio  Caballero  y  Die- 
go López,  presentó  firmadas  en  Sevilla,  siendo 
aprobadas. 

En  1 593,  era  vecino  nuevamente  de  Esquivias, 
como  se  desprende  de  la  solicitud  que  presentó  en 
Madrid,  donde  residía  la  mayor  parle  de!  tiem- 
po, dando  cuenta  de  sus  comisiones  anteriores,  y 
pidiendo  en  el  año  1594  le  comisionaran,  siquiera 
por  vivir,  para  la  cobranza  de  los  tercios  y  alca  - 
balas  que  se  debían  a  la  Real  Hacienda  por  varios 
pueblos  del  reino  de  Granada.  Y  don  Felipe  II, 
que  tan  necesitado  estaba  de  dinero  a  consecuen- 
cia de  sus  no  interrumpidas  guerras,  por  Real 
Carta  de  27  de  Agosto  de  1 594,  le  comisionó  pa- 
ra tal  objeto,  ordenándole  que  procediera  con  va" 
ra  alta  de  justicia  contra  los  deudores  morosos. 

En  9  de  Septiembre  de  dicho  año  de  I594i  eni- 
pezó  su   cometido  en  Baza;   pasando  a  Granada, 
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Vélez-Málaga,  Málaga,  Motril,  Salobreña^  Altnu- 
ñecar,  Guadix,  Loja  y  Ronda,  en  que  terminó  su 
misión,  llegando  a  Sevilla  en  15  de  Diciembre  del 
mismo  año  de  1 594. 

En  Sevilla  siguió  residiendo  en  1595»  9^  y  97, 
arreglando  sus  cuentas  y  girando  a  la  Tesorería 
Genera!,  por  conducto  de  varios  mercaderes,  las 
cantidades  recaudadas.  Cuyas  operaciones  le  en- 
volvieron en  un  proceso,  a  consecuencia  de  las 
malversaciones  de  los  banqueros  obligados  a  en- 
tregarlas, ocasionando,  no  obstante,  su  prisión, 
bien  que  salió  de  ella  tan  pronto  como  hubo  de- 
mostrado su  inocencia  y  buena  fé. 

Durante  este  lapso  de  tiempo,  no  olvidó  sus  afi- 
ciones literarias,  ni  aún  en  la  cárcel.  Este  extre- 
mo confirmativo  de  su  residencia  en  Sevilla  en 
dichos  años,  se  desmuestra:  por  la  composición 
poética  que  le  premiaron  en  Zaragoza  con  moti- 
vo de  la  canonización  de  San  Jacinto,  enviada 
desde  Sevilla  en  1595,  según  se  hace  constar  en 
las  actas  del  Jurado  del  certamen;  por  la  fina  iro- 
nía con  que  se  burlaba,  en  varias  composicio- 
nes satíricas,  de  los  aprestos  militares  de  los  se- 
villanos, después  que  una  armada  inglesa  al  man- 
do del  almirante  Howard  rindió  y  saqueó  a  Cádiz 
en  i.^  de  Julio  de  1 596,  que  le  inspiró  la  Espa^ 
ñola  inglesa;  y^  por  último,  por  el  proceso  aludi- 
do, que  le  llevó  a  prisión  en  1597. 
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En  el  ario  1498,  residía  también  en  Sevilla, sién- 
dole aprobadas  las  cuentas  de  sus  comisiones  en 
28  de  Abril  de  referido  año.  Continuaba  aún  en 
dicha  ciudad  en  el  año  I599>  dedicándose  a  va- 
rias comisiones  y  agencias  de  personas  ilustres; 
componiendo,  por  entonces,  entre  otras  compo- 
siciones poéticas,  su  célebre  soneto,  que  empieza: 

^Vive  DioSi  que  me  espanta  esta  grandeza,"» 
alusivo  al  túmulo  levantado  en  la  basílica  hispa- 
lense con  motivo  de  las  solemnes  exequias  cele- 
bradas en  31  de  Diciembre  de  ISQS,  en  sufragio 
del  alma  del  gran  monarca  español  don  Feli- 
pe 11.  (i) 

Desde  el  año  1603  al  1606,  residió  en  Vallado- 
lid,  ante  cuyos  tribunales  tuvo  que  comparecer 
por  resultas  del  proceso  de  Sevilla,  de  cuyas  cár- 
celes había  salido  con  fianza,  siendo  definitiva- 
mente absuelto.  Poco  después,  tuvo  la  satisfac- 
ción de  ver  publicada  la  primera  parte  de  su 
Ingenioso  Hidalgo  don  Quijote  de  la  Mancha^  en 
el  año  1605;  aunque  también  experimentara  gran- 
des contrariedades  por  el  célebre  proceso  de  Es- 
peleta,  en  cuyas  diligencias  se  vio  mezclado. 

En  el  año  1606,  fué  trasladada   la  corte  a  Ma- 


(1)  Creemos  muy  del  caso  advertir  que,  aunque  Fe- 
lipe II  había  fallecido  en  13  de  Septiembre  de  1598,  sus 
funerales  en  Sevilla  no  se  celebraron  hasta  expresado 
día. 
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drid,  a  donde  la  siguió,  residiendo  allí  hasta  su 
muerte,  ocurrida  en  23  de  Abril  de  1616, 

La  falta  de  documentos  relativos  al  gran  lapso 
de  tiempo  que  media  desde  1599  a  1603,  han  si- 
do, con  toda  seguridad,  la  causa  de  tantas  histo- 
rias como  se  han  forjado  sobre  la  accidentada 
vida  de  Cervantes. 

La  mayoría  de  ellas  le  suponen  residiendo  en 
la  Mancha  durante  esta  época,  y  a  ella  atribuyen 
su  prisión  en  Argamasilla,  en  cuya  cárcel  sostie- 
nen que  escribió,  o  trazó,  el  plan  de  su  inmortal 
Quijote. 

Nosotros,  sin  negar  la  posibilidad  de  que  alguna 
misión  le  llevara  a  visitar  por  entonces  muchos 
pueblos  de  dicha  región;  aún  admitiendo  su  pri- 
sión en  Argamasilla  por  esta  época;  en  cuanto  a 
su  vecindad  o  rebidencia  habitual,  sostenemos 
que  desde  el  año  1 5599  al  1603,  sería  Córdoba, 
inclinándonos  también  a  creer  que  en  dicha  ciu- 
dad escribiría  o  trazaría  el  plan  del  Qicijote, 

Nos  induce  a  sostener  esta  opinión,  en  primer 
lugar,  la  falta  de  documentos  que  acrediten  su  re- 
sidencia durante  este  tiempo  en  alguna  otra  parte. 
Y  aunque  Córdoba  no  pueda  tampoco  ostentar 
documento  alguno  de  esta  especie,  por  lo  menos 
hasta  el  día^  que  demuestre  estos  extremos  con  la 
fuerza  irreductible  de  los  números,  podemos,  no 
obstante,  deducirlo   de  otros  hechos  y  testimo- 
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nios,  demostrativos  hasta  la  evidencia  de  que  así 
fuera. 

De  los  antecedentes  biográficos  de  Cervantes 
hasta  el  año  1599,  clarísima  y  lógicamente  se  de- 
duce, que:   sumamente  contrariado  por  el  proce- 
so que  en  1597  le  retuviera  tanto   tiempo  en   la 
cárcel  de  Sevilla;    terminada   en    1599  su  misión 
en  dicha  ciudad, con  las  amarguras,  que   segura- 
mente llevaría  a  su  ánimo  el  hecho  de  su  fama  y 
honor  tan  quebrantados,    aunque  ello  hubiera  si- 
do por  un  proceso  del  que    fué  absuelto;  buscan- 
do, como  en  otro   tiempo  lo  hiciera  su  padre,  la 
sombra   protectora   del    tranquilo   hogar  de  sus 
mayores,  fijaría  su  residencia  en  Córdoba,  desde 
cuya  ciudad,  en  los  cuatro  años  que  próximamen- 
te  residió  en  ella,  realizaría  algunas  excursiones  a 
diversos  pueblos  de  la  Mancha  y  otras  regiones, 
así  como  no  olvidaría  tampoco  sus  aficiones  lite- 
rarias, y  hasta  realizaría    también  algunas  comi- 
siones de  cobros,   que,   siempre   odiosas,  darían 
ocasión  a  no  pocos   accidentes   desagradables,  y 
aun  a  que  la  osadía  de  algún  monterilla  le  reduje- 
ra a  prisión. 

La  verdad  de  los  anteriores  extremos  está  ple- 
namente demostrada  por  el  conocimiento  detalla- 
do de  las  cosas  de  Córdoba,  de  los  que  tan  gala- 
nas pruebas  dá  en  sus  obras,  como  hemos  tenido 
ocasión  de  observar  al  tratar  de  la  cuestión    crí- 


ALFONSO  ADAMUZ  MONTILLA  73 

tica  sobre  su  naturaleza,  en  otro  lugar  de  este 
trabajo. 

Pero,  es  más:  es,  que  estos  conocimientos  no 
pudo  adquirirlos  en  otra  época  de  su  vida. 

No  pudo  adquirirlos  en  su  niñez;  porque  éstos 
exigen  una  penetración  imposible  en  tal  edad,  en 
la  que  además  se  vería  obligado  a  seguir  la  triste 
peregrinación  de  sus  padres. 

No  pudo  adquirirlos  en  su  infancia  y  adoles* 
cencía;  por  haberlas  invertido,  primero,  estudian- 
do en  Alcaláj  Salamanca  y  Madrid,  y  después  al 
servicio  del  cardenal  Aguaviva,  en  Italia. 

No,  en  su  juventud  aventurera  y  militar,  que 
le  retuvo  tan  apartado  de  esta  región,  en  Ñapóles, 
Lepanto,  Goleta,  Argel  y  Portugal... 

Y,  si  desde  su  casamiento  en  Esquivias,  en 
1584,  inmediatamente  posterior  á  su  vida  militar, 
hasta  su  fallecimiento  en  Madrid  en  l6l6,  tene- 
mos datos  de  sus  residencias  distintas  y  ocupacio- 
nes en  todas  partes,  excepto  el  tiempo  que  media 
de  1599  a  1603,  lógicamente  se  deduce  que  estos 
conocimientos  no  pudo  adquirirlos  en  otra  época 
de  su  vida,  que  en  la  que  media  de  1599  a  1603, 
durante  la  cual,  ciertamente,  residiría  en  Córdoba. 

Otra  prueba  de  que  estos  conocimientos  los 
adquirió  en  el  tiempo  que  dejamos  indicado, 
nos  la  dan  sus  escritos;  pues  en  ellos  nunca  aludió 
a  Córdoba,  sino  en  los  publicados  con  posteriorí  - 
dad  a  dichas  fechas. 
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Creemos  también  que  su  obra  imortal  la  escri- 
biría en  esta  ciudad,  o,  por  lo  menos,  que  en  ella 
trazaría  el  plan  de  la  misma;  pues  su  agitadísima 
vida  y  ocupaciones  en  otras  partes,  son  comple- 
tamente opuestas  a  la  tranquilidad  de  ánimo,  que 
requieren  trabajos  de  tal  índole. 

De  sobra  tendría  que  pensar  en  la  cárcel  de 
Sevilla  sobre  las  actuaciones  de  un  proceso,  de- 
vorando amargas  realidades  en  la  soledad  de  su 
celda,  al  ver  tan  comprometido  su  honor  y  que- 
brantada  su  fama;  y  no  poco  meditaría  en  la  de 
Argamasilla— por  no  referirnos  a  otras  muchas 
situaciones  semejantes  de  su  vida — sobre  las  ruin- 
dades y  miserias  que  durante  luengos  días  y  man* 
guadas  noches  sufriría  en  la  misma,  y  que,  a  pesar 
de  su  esforzado  ánimo,  le  impulsarían  a  pedir  so- 
corro a  su  tío  don  Bernabé  de  Saavedra. 

Aunque  no  puedan  determinarse  con  precisión 
los  puntos  de  su  residencia  en  Córdoba,  lógica- 
mente pensando,  es  de  suponer  que  los  primeros 
pasos  de  sus  niñez  los  daría  en  casa  de  su  abuelo 
Juan  de  Cervantes,  en  la  collación  parroquial  de 
Santo  Domingo,  donde  sabemos  estaba  avecinda- 
do en  el  año  1 555,  y  donde  residiría  su  hijo  Ro- 
drigo de  Cervantes,  padre  de  nuestro  insigne  es- 
critor. En  cuanto  a  su  residencia  desde  el  año 
1599  a  1603,  lógicamente  es  de  suponer  que  la 
tendría  en  casa  de  su  abuelo,  o  en  el  solar  de  los 
Cabrera,  sus  ilustres  parientes. 
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Finalmente;  si  la  crítica  puede  oponer  dificul- 
tades de  peso  a  la  noble  pretensión  de  Córdoba 
como  patria  del  inmortal  autor  del  Quijote^  es  in- 
dudable que  todos  sus  razonamientos,  más  o  me- 
nos directamente,  no  sólo  no  impulsan  contra  su 
noble  pretensión  de  lugar  de  su  residencia  y  ve- 
cindad, durante  no  poco  tiempo  (1599  y  1603),  si- 
no que  inducen  a  creerlo  así,  y  a  poderlo  sostener 
con  sólidas  garantías. 
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XI 


LA  FAMILIA  DE  CERVANTES 
Y  CÓRDOBA 

Más  difícil  aún  se  ofrece  a  resolver  la  cuestión 
crítica:  Córdoha  como  lugar  de  nacimiento^  veci7i* 
dad  o  residencia  y  de  personas  de  la  familia  de 
Cervantes.  (l) 

El  testimonio  de  los  más  ilustres  genealogistas 
nos  presentan  a  los  Cervantes  emparentados  con 
Is  casas  principales  de  Andalucía;  pero  bien  poco 
o  nada  nos  dicen  de  Córdoba.  Y  aunque  apenas  se 
ocupen  de  otras  personas  de  esta  familia,  que  de  los 
que  desempeñaron  cargos  públicos,  no  obstante, 
no  deja  de  ser  muy  significativo  el  silencio,  sobre 
este  particular,  de  los  cronistas  cordobeses  Sán- 
chez de  Feria,  Ramírez  de  las  Casas-Deza,  Borja 
Pavón  y  otros  muchos.  Por  consiguiente,  a  falta  de 
autoridades  de  tanto  peso,  y  de  testimonios  docu- 
mentados que  nos  lo  puedan  probar  con  entera 
certeza,  tenemos  que  acudir  en  nuestros   días  al 


(1)  Seremos  muy  parcos  en  la  anotación  de  esta 
parte  de  naesfcro  estudiO;  para  evitar  fáciles  equivo- 
caciones en  la  complicada  cita  de  autores. 
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fecundo  campo  de  las  deducciones,  siempre  que 
éstas  se  desprendan  de  hechos  justificados  y  por 
lógica  trabazón  unidos. 

De  doña  Leonor  de  Cortinas,  madre  de  Cervan- 
tes, son  muy  escasas  las  noticias  que  tenemos. 
Don  Juan  Antonio  Pellicer  dice  que  era  natural 
de  Barajas  (Madrid)  y  parienta  muy  cercana  de 
doña  Isabel  de  Urbina,  primera  mujer  de  Lope 
de  Vega.  Asegura  qué  casó  en  segundas  nupcias 
coii  don  N.  de  Sotomayor,  de  quien  tuvo  una  hi- 
ja, llamada  por  unos  doña  Magdalena  Sotomayor, 
y  por  otros,  doña  Magdalena  de  Cervantes  (l), 
que  murió  de  religiosa  en  Madrid. 

De  Andrés  de  Cervantes,  hermano  mayor  de 
Miguel,  y  que  tal  vez  por  respeto  a  su  padre  usó 
el  nombre  de  Rodrigo,  nada  se  sabe  sino  que  en 
el  año  1590  era  Alférez  en  los  ejércitos  de  Flan- 
des,  después  de  haber  tomado  parte  en  otras  cam- 
pañas. 

De   doña  Andrea  de   Cervantes,  hermana  suya 

también,  se  sabe  que  tuvo  una  hija,  que  murió  sol- 
tera en  Madrid. 

De  doña  Luisa,    su  segunda   hermana,  asegura 

(1)  Pellicer.  Yiáa  de  Cervantes,  pág.  CXXIV.  De 
esta  doña  Magdalena,  hermana  de  Miguel  de  Cervantes, 
no  se  tienen  otras  noticias.  Pellicer;  fundado  en  que  se 
la  nombra  Sotomayor  en  el  proceso  de  Espeleta,  hizo 
tales  deducciones;  olvidando  que  tal  apellido  fué  usado 
por  algunos  de  sus  ascendientes. 
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Pellícer  que  entró  de   religiosa  en  las  Carmelitas 
descalzas  de  Madrid,  en  el  año  1 565. 

De  doña   Isabel  de  Saavedra,  hija  natural   de 
Miguel  de  Cervantes,  también  asegura  que  prote 
s6  en  las  Carmelitas  de  Madrid,  en  el  año  1614. 

Por  último,  de  doña  Catalina  de  Palacios,  viuda 
de  Cervantes,  se  sabe  que  murió  en  Madrid  en  31 
de  Octubre  de  1Ó26,  siendo  enterrada  en  el  con- 
vento de  las  Trinitarias.  (l) 

Tenemos,  por  tanto,  que  desechar  toda  preten- 
sión de  este  género,  acerca  de  sus  descendientes 
directos,  por  la  sencilla  razón  de  que  Cervantes 
no  tuvo  nietos.  Y  lo  mismo  podemos  decir  de  los 
descendientes  inmediatos  o  directos  de  sus  her- 
manos, cuyas  familias  se  extinguieron,  con  ellos, 
en  Madrid. 

Pero,  séanos  permitida  una  pequeña  digresión 
genealógica  sobre  los  ilustres  progenitores  de  Cer- 
vantes; sino  remontándonos  á  la  remotísima  des- 
cendencia de  los  Muñios  y  Aldefonsos,  ricos-hom- 
bres de  León  y  Castilla,  o  a  la  de  su  ilustre  vasta- 
go Ñuño  Alfonso,  alcaide  de  la  imperial  Toledo, 
remitiéndonos,  por  lo  menos,  a  la  del  descen- 
diente de  éstos,  Gonzalo  de  Cervantes,  noble  ca- 


(1)  Las  anteriores  noticias,  relativas  a  los  padres  y 
hermanos  de  Miguel  de  Cervantes,  las  tomamos  de  don 
Vicente  de  los  Ríos  y  de  don  Juan  A.  Pellicer,  en  di- 
versos lugares  de  su  Vida  de  Cervantes, 


'.^  ^  ^ 
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ballero,  que  acompañó  a  San  Fernando  en  la  con- 
quista de  Sevilla,  por  cuyos  méritos  fué  uno  de 
los  doscientos  comprendidos  en  su  repartimiento, 
y  a  simple  vista  podremos  apreciar  la  exactitud 
de  las  opiniones  de  que  fueran  cordobeses  los  as- 
cendientes de  Cervantes. 

Hijo  del  citado  Gonzalo  de  Cervantes  fué  Juan 
Alfonso  de  Cervantes,  Comendador  de  Malagón, 
quien  tuvo  un  hijo,  Alfonso  Gómez  de  Cervantes, 
casado  con  doña  Berengela  de  Osorio;  de  cuyo 
matrimonio  nació  Diego  Gómez  de  Cervantes,  que 
contrajo  matrimonio  con  doña  María  de  Cabrera 
y  Sotomayor  (i)»  De  este  matrimonio  nació  Gon- 
zalo Gómez  de  Cervantes,  que  casó  con  doña  Bea^ 
triz  Bocanegra,  hija  del  Almirante  de  Castilla  y 
Señor  de  Palma  del  Río;  y,  entre  otros  hijos,  tu- 
vieron a  Juan  de  Cervantes,  Cardenal  Arzobispo 
de  Sevilla  (2),  y  a  Rodrigo  de  Cervantes,  casado 
con  doña  María  Gutiérrez  Tello;  quienes  á  su  vez 
tuvieron  por  hijo  a  Juan  de  Cervantes,  veinticua- 
tro que  fué  de  Sevilla,  casado  con  doña  Aldonza 
Alvarez  de  Toledo.  Hijo  mayor  de  este  matrimo- 
nio fué  don  Diego  de  Cervantes,  Comendador  de 
la  Orden  de  Santiago,  el  cual  casó  con  doña  Juana 


(1)  Abuela  cuarta  de  Cerrantes.  La  casa  de  Cabre- 
ra es  originariamente  cordobesa  y  del  más  noble  abo» 
lengo. 

(2)  Ortiz  de  Zúñiga.  Anales  de  Sevilla. 
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de  Avellaneda,  que  era  la  hija  primogénita  de 
don  Juan  Arias  de  Saavedra  (l),  que  fueron  los 
padres  del  Corregidor  de  los  Condes  de  Ureña, 
en  el  señorío  de  Osuna,  Lie.  Juan  de  Cervantes, 
padre  de  Rodrigo  de  Cervantes,  y  abuelo  paterno 
de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

Del  matricnonio  de  Diego  Gómez  de  Cervantes 
con  doña  María  de  Cabrera  y  Sotomayor,  nació, 
como  hemos  visto,  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes, 
casado  con  doña  Beatriz  de  Bocanegra;  pero  tu- 
vieron también  otro  hijo,  Fr.  don  Rui  Gómez  de 
Cervantes,  gran  Prior  de  la  Orden  de  San  Juan. 

De  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes,  casado  con 
doña  Beatriz  Bocanegra,  fueron  hijos,  entre  otros: 
el  ya  citado  Juan  de  Cervantes,  Cardenal  Arzo- 
bispo  de  Sevilla;  Fr.  don  Diego  Gómez  de  Cer- 
vantes, gran  Prior  de  la  Orden  de  San  Juan;  Ro- 
drigo de  Cervantes,  casado,  como  hemos  visto, 
con  doña  María  Gutiérrez  Tello,  que  fueron  quie- 
nes propagaron  la  línea  directa  hasta  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra;  doña  María  de  Cervantes, 
casada  con  el  veinticuatro  de  Córdoba,  Gonzalo 
de  Carrillo;  y  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes. 

La  descendencia  de  doña  María  de  Cervantes  y 
el  veinticuatro  Gonzalo  de  Carrillo,  su  esposo,  se 


(1)  De  este  modo  se  explica  únicamente  el  origen 
del  apellido  Saavedra,  usado  siempre  por  Miguel  de 
Cervantes. 
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propagó  extraordinariamente  en  Córdoba,  desde 
los  fines  del  siglo  XIV  y  principios  del  XV.  Pero 
no  fué  esta  sola  rama  de  la  familia  del  Cardenal 
Cervantes  ía  que  extendiera  su  apellido  en  la  an- 
tigua corte  de  los  Abderramanes;  pues  su  otro 
hermano,  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes,  tuvo  una 
hija,  María  de  Cervantes,  que  casó  con  don  Martín 
de  Güzmán,  también  veinticuatro  de  Córdoba,  le- 
gando ambas  ramas  á  la  posteridad  prole  nume- 
rosa y  fecunda,  que  multiplicaron  en  Córdoba  tan 
¡lustre  apellido,  perpetuándolo  hasta  nuestros 
días,  (i) 

De  Jo  anteriormente  expuesto,  fácilmente  po- 
demos deducir,  y  lógicamente  sostener,  el  indis- 
cutible derecho  de  Córdoba  á  reclamar  para  sí  la 
ingente  gloria  de  haber  sido  cuna  de  no  pocos  as» 
cendientes  del  sublime  ingenio  Miguel  de  Cervan- 
tes, y  de  numerosísimas  personas  de  su  familia. 

Por  lo  cual,  también  creemos,  que,  huelga  casi 
ocuparnos  de  Córdoba  como  lugar  de  vecindad  o 
residencia  de  las  mismas. 

Desde  luego,  residió  en  dicha  ciudad,  en  el  año 
de  1555  y  en  otras  épocas,   su    abuelo  (2)  el   Li- 

(1)  Puede  consultarse  sobre  los  particulares  genea- 
lógicos de  les  párrafos  anteriores,  a  Méndez  Silva, 
Juan  de  Meca,  Sandoval,  Argote  de  Molina,  Ortiz  de 
Zúñiga  y  otros  muchos. 

(2)  Rodríguez  Marín  en  su  ya  citada  obra  Cervan- 
tes (süidió  en  Sevilla  (Sevilla,  1801).  y  Navarro  Ledesma^ 
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cenciado  Joan  de  Cervantes,  como  hemos  visto  al 
tratar  de  Córdoba  como  lugar  de  la  naturaleza  de 
Cervantes,  y  creemos  también  de  este  sitio  cuan- 
tas noticias  allí  consignamos  sobre  sus  padres  y 
hermanos. 

Pero  no  podemos  sostener  sean  éstas  las  únicas 
personas  de  su  familia,  sobre  las  que  Córdoba  pue- 
da reclamar  tan  nobles  títulos:  no  podemos  rega- 
tearle haya  sido,  y  aún  sea,  lugar  de  nacimiento 
o  de  vecindad  de  otras  muchas,  como  lógicamente 
nos  induce  a  creerlo  así  el  haberse  propagado 
tanto  por  Andalucía  la  ilustre  descendencia  de 
sus  progenitores,  entre  la  que  Córdoba  puede  re- 
clamar a  la  de  doña  María  de  Cabrera  y  Sotoma- 
yor,  esposa  de  don  Diego  Gómez  de  Cervantes, 
cuarto  abuelo  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra, 
aparte  de  la  infinidad  de  Cervantes  parientes  más 
o  menos  próximos;  entre  los  que  podemos  citar  a 
doña  María  de  Cervantes,  hermana  del  Cardenal 
don  Juan,  casada  con  el  veinticuatro  de  Córdoba 
Gonzalo  de  Carrillo,  y  a  su  sobrina  también  doña 
María  de  Cervantes,  hija  de  otro  hermano  del 
Cardenal  donjuán,  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes, 
casada  con  otro  veinticuatro  cordobés,  don  Mar- 
tín de  Guzmán,  y  sus  numerosas   descendencias. 

Por   último,  la   opinión  del    insigne  Rodríguez 

en  sil  también  citada  obra  El  Ingenioso  Hidalgo  Miguel 
de  Cervantes  Saavedra  (Madrid,  1905). 
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Marín,  laudablemente  secundada  por  el  Sr.  Gon- 
zález Aurioles,  ha  hecho  se  realicen  en  nuestros 
días  afortunados  trabajos  de  investigación  cer- 
vantina en  ios  archivos  cordobeses,  tan  poblados 
de  Cervantes,  Saavedras  y  Cabreras... 
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XII 

NOTAS  FINALES 

No  daremos  fia  a  nuestro  trabajo  sin  consignar 
anteSj  que  nos  ha  sido  imposible  realizar  en  ]o& 
archivos  de  Córdoba  las  investigaciones  que  hu- 
biéramos deseado,  por  muchas  causas  que  sería 
ocioso  enumerar,  y  entre  ellas  por  la'premura  de 
tiempo,  para  que  llegara  a  manos  del  Jurado  Ca- 
lificador dentro  del  plazo  señalado.  Pero  creemos 
que,  del  contenido  del  mismo,  fácilmente  pode- 
mos deducir: 

l.°  Que  si  bien  no  es  posible — por  lo  menos 
hasta  el  día — demostrar,  de  modo  que  no  deje  lu- 
gar a  duda,  que  Cervantes  fuera  natural  de  Cór- 
doba, adolecen  de  tales  defectos  probatorios  las 
demás  opiniones,  que  le  hacen  natural  de  otras 
poblaciones,  que  permiten  a  la  ciudad  de  los  Ca- 
lifas concurrir  ante  el  tribunal  de  la  crítica,  recla- 
mando para  sí  tan  grande  gloria  también,  con 
muy  atendibles  derechos. 

2.^  Que  Cervantes  residió  en  Córdoba  duran- 
te no  poco  tiempo;  y 

3.°     Que  Córdoba  puede  uísnarse  de  haber  si- 
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do  lugar  de  nacimiento,  vecindad  o  residencia  de 
no  pocas  personas  de  su  familia. 

También  nos  interesa  consignar,  que,  si  las  afir- 
maciones deducidas  de  este  estudio  crítico  pudie- 
ran ser  origen  de  fecundas  discusiones  y  afortu- 
nados trabajos  de  investigación  cervantina,  por 
esos  solos  resultados,  tan  fructuosos,  las  daríamos 
por  bien  empleadas;  toda  vez  que  de  algún  modo 
habrían  contribuido  a  que  se  tributase  el  home- 
naje debido  al  esclarecido  español,  que,  después 
de  haber  derramado  su  sangre  por  la  Patria,  de 
haberla  ¡lustrado  con  obras  tan  sabias,  y  haber 
dado  a  los  hombres  tantos  ejemplos  de  virtud 
acrisolada,  terminó  su  vida  con  la  tranquilidad  de 
los  justos;  semejante  al  sol,  que,  después  de  fecun- 
dar con  su  luz  al  universo,  desciende  majestuoso 
ai  ocaso,  y  parece  mayor  al  declinar  la  tarde  de 
un  hermoso  día ., 
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